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EL  MANICOMIO  MODELO. 


COMEDIA 
EN    TRES  ACTOS    Y  EN  VERSO, 

ORIGINAL  DE 

DON  JOSÉ  MARCO 

Estrenada  con  aplauso  en  el  teatro  del  CIRCO  de  Madrid, 
la  noche  del  14  de  Diciembre  de  1872. 


MADRID: 

LIBRERIA   DE  CUESTA, 
Carretas  núm  9. 

1872. 


PERSONAGES. 


ACTORES. 


PAULA  Doña  Gertrudis  Castro. 

GASTA  «  Clotilde  Lombía. 

RITA  «  Carolina  Gilly. 

ANGEL.    ......    Don  Mariano  Fernandez. 

LEON  «  Cipriano  Martínez. 

TOMÁS   Manuel  Calvo. 

SERAFIN  «  Julián  Romea. 


La  acción  se  supone  en  Madrid,  en  casa  de  León 
y  año  de  1871. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España,  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  paí- 
ses con  quienes  se  hayan  celebrado,  ó  se  celebren  en  ade- 
lante tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reservad  derecho  de  traducción. 
Los  comisionados  déla  Administración  Lírico-Dramática 
titulada  El  Teatro  de  D.  ALONSO  GULLON,  son  los  exclu- 
sivos encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  representa- 
ción y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  previene  la  ley. 


IMPRENTA  DE  EDUARDO   CUESTA,  ROLLO  6. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  bien  amueblada;  pero  con  cierto  mal  gusto:  puerta  al  fondo 
y  laterales,  en  primer  término.  En  segundo,  y  á  la  izquierda, 
otra  puerta:  á  la  derecha  un  balcón.  Mesa  de  despacho  con  es- 
pedientes: un  velador- 


ESCENA  PRIMERA. 

LEON,  luegO  RITA. 

León.      (Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
Hita!  Rita!!— Esta  muchacha 
con  una  calma  lo  toma 
hoy  todo!.  .  —  Rita!  Ritita! 
Rita!! 

Rita.      (Saliendo  por  la  puerta  del  fondo  derecha.) 

Señor,  no  estoy  sorda. 
León.     Te  olvidas  de  que  á  las  ocho 

llega  el  tren  de  Zaragoza, 

de  que  en  él  viene  mi  hermano 

y  de  que  ha  de  salir  toda 
,    la  familia  á  recibirle? 
Rita.     Y  á  mí,  aunque  vaya  la  tropa 

á  formar  en  la  carrera, 

qué? 

León.  Cómo!  Qué?  Si  tú  sola 

nos  detienes! 
Rita.  Yo?  Me  gusta! 

León.     Y  el  chocolate? 
Rita.  (Qué  cócora!) 

lJues  ya  vá  á  estar. 
León.  Vamos,  anda. 

Rita.     Tero  porqué  no  lo  toman 

á  la  vuelta? 
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Leon.  Porque  nó. 

Ya  sabes  que  la  señora 
no  puede  salir  de  casa 
en  ayunas.— Las  congojas 
que  le  cuesta  cuando  tiene 
que  cumplir  con  la  parroquia!.. 

Rita.  Pues  yo  no  puedo  hacer  mas, 
porque  estoy  sopla  que  sopla 
con  el  fuelle  

León.  Ah!  Que  no  vayas 

á  ahumarlo! 

Rita.  Yo?  Esta  es  otra! 

Conque,  si  se  ahuma,  tendré 
yo  la  culpa? 

León.  Pues  me  choca! 

La  tendré  yo. 

Rita.  No,  no  digo. .. 

León.     Te  he  dicho,  y  repito  ahora, 
que  cuando  pasa  la  llama, 
que  en  el  hornillo  se  forma, 
de  la  altura  que  ha  marcado 
aquello  que  se  coloca, 
para  cocer,  dentro  de 
un  puchero  ó  cacerola, 
el  contenido  se  ahuma, 
de  cada  diez  veces...  todas. 

Rita.     Pero  usted  me  mete  prisa, 
y,  si  el  fuelle  no  maniobra, 
no  hay  cristiano  que  haga  arder 
el  carbón.— La  última  arroba, 
que  subieron,  ha  salido 
que  ya!  Ni  á  tiros  se  logra 
hacerlo  arder,  ¿sabe  usted? 
y,  sin  calentar  las  ollas, 
("Imitando  el  chisporroteo ,) 
pim,  pirim,  pim,  pim,  se  pasa 
como  una  función  de  pólvora. 

León.     Será  de  carrasca. 

Rita.  No: 

es  de  casa  de  Gregoria, 
la  carbonera  de  enfrente . 

León.     Rueño,  pues  dale  memorias. 


Sino  hablo  del  carbón:  le  hablo 
de  !a  materia  leñosa . 
Hita.     Como  en  eso  está  usted  fuerte.., 
León.     Pues  no  lo  digas  en  broma. 
Hita  .     Si,  ya  sé  que  ha  sido  usted 

carpintero. 
León.  Yá  mucha  honra. 

Y  si  he  cerrado  mi  tienda 

y  he  dejado  la  garlopa, 

no  vayas  á  figurarte 

que  ha  sido  por  falta  de  obra: 

ha  sido  porque  la  pátria, 

en  críticas  y  azarosas 

circunstancias,  me  exigió 

servicios  de  mayor  monta, 

y  yo...  ¿qué  duda  cabía? 

yo...  como  buen  patriota... 
Rita.     Y  esclavo... 
León  De  mi  deber. 

Rita.     Qué  deber!..  De  la  señora, 

que  queria  respirar 

en  más  elevada  atmósfera... 
León.     Si,  todo  me  dio  valor 

y,  con  decisión  heroica, 

hice  al  fin  el  sacrificio... 
Rita.     De  figurar  en  la  nómina. 
León.     Lo  cual  tiene  sus  espinas. 
Rita  .     Las  tendrá. 

León.  Vaya!  Y  muy  gordas! 

Que  lo  diga  este  espediente 
que  es  mi  continua  zozobra. 
(Tomando  uno  muy  abultado  que  habrá  encima  de  la 
mesa.) 

Un  trimestre  hará  muy  pronto 
que  está  esperando  mi  nota, 
y,  por  mas  que  lo  examino 
y  que  me  paso  las  horas 
dándole  vueltas  y  vueltas... 
como  yo  no  entiendo  jota 
de  dictámenes  ni  informes... 
(Deja  el  espediente.^ 
Rita.     Vamos,  y  eso  que  la  esposa 
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le  ayuda  á  usted. 
León.  Mas  tampoco 

le  ha  encontrado  la  señora 

la  embocadura  al  asunto: 

y  si  ella,  al  fin,  no  lo  logra... 

¡Figúrate!  El  mejor  dia 

al  ministro  se  le  antoja 

que  se  lo  lleve  al  despacho 

y  entonces...  aqui  fué  Troya! 
Rita.  Pues,  mire  usted,  es  apuro... 
León.     Pero  eso  á  ti  no  te  importa, 

y  lo  que  debes  hacer. .  .(Indicando  que  se  vaya. ) 
Rita.     Ya  lo  sé. 
león.  Pues  basta. 

Rita.  Y  sobra. 

León.     Ah!  Mira,  y  que  no  lo  olvides: 

pon  con  agua  de  Lozoya 

los  garbanzos,  porque  salen 

mas  suaves  que  con  la  otra. 
Rita.     Qué  mas? 

León.  Nada:  el  desayuno. 

Rita.     (Ay!  Qué  tipo!)    (Tase  fondo  derecha.; 

ESCENA  II. 

LEON. 


(Mira»doel  reloj.;  Santa  Ménica! 

Las  siete!— Qué  tarde  se  ha  hecho! 

Hay  que  avivar  á  la  tropa. 

—Paula!  Castita! — Si  llega  (Llamando.; 

ántes  la  locomotora 

que  nosotros,  nos  lucimos. 

Nada!  Nos  arma  la  gorda 

mi  hermano!  Bonito  génio 

tiene  el  nene,  y,  si  se  amosca... 

—Castita!  Paula!— Jesús! 

Pero  esta  gente  está  sorda! 

Yo  me  consumo!— Se  quieren 

ustedes  mover*  señoras! 

(Dirijiéndose  á  las  puertas  de  la  izquierda.) 
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ESCENA  III. 
Dicho  y  paula. 


Pau.        (Saliendo  primera  puerta  izquierda. ) 

Gritería  estrafalaria! 
León.     Si  son  las  siete! 
Pau.  Me  irrita!... 

Te  he  dicho  que  solo  grita 

la  gente  que  es  ordinaria. 
León.     Si  hay  razón  para  gritar, 

gritarán  todos  lo  mismo. 
Pau.      Padeces  un...  estravismo 

en  el  modo  de  pensar. 

La  gente  de  posición 

se  violenta. 
León.  Eso  es  muy  triste. 

Pau.      Pues,  hijo,  en  eso  consiste 

el  tener  educación. 
León.     No  es  este,  Paula,  el  momento 

de  que  mi  ignorancia  domes. 
Pau.      ¡Cuánto  me  cuesta  que  tomes 

un  poco  de  pulimento! 
León.     Sin  duda  consistirá 

en  que  como  he  dado  tanto ! 

—Pero,  por  Dios  trino  y  santo... 

Casta!!  (Llamando.) 
Pau.  Ya  viene. 


ESCENA  IV. 

DICHOS  Y  CASTA  . 

Gasta.    (Saliendo  segunda  puerta  izquierda.,) 
Papá. 

León.     Jesús!  Chica,  qué  peinado!., 
(Por  el  exajerado  de  Cas  ta .) 

Casta,   Te  gusta? 

León.  Vaya  un  tupé! 

No  me  estraña,  al  verle,  que 
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de  ese  modo  hayas  tardado. 
Pau.      Pero  vá  bien,  y  algún  pollo 

será  de  mi  parecer. 
León.     Para  una  sola  mujer 

ese  es  mucho  perifollo. 
Paula.   Mira,  León,  que  me  avergüenzas. 
León.     A  mí  me  gustaba  mas 

cuando  sueltas,  por  detrás, 
llevaba  sus  lindas  trenzas. 

Pau.      No  me  lo  digas. 

León.  Yo  siento... 

Pau.      Pues  si  Casta  ha  mejorado. 
De  entonces  acá  ha  ganado 
un  veinticinco  por  ciento. 
Pregunta,  si  es  que  otra  prueba 
deseas  menos  dudosa: 
ni  puede  ser  otra  cosa 
con  la  vida  que  ahora  lleva. 
—Antes,  siempre  atareada, 
ella  planchaba,  cosia... 
hoy,  en  todo  el  santo  dia, 
dá  siquiera  una  puntada, 
y,  siguiendo  mi  consejo 
en  su  nueva  posición, 
liene  por  ocupación 
mirarse  mucho  al  espejo 
á  fin  de  hacerse  elegante, 
y,  al  mismo  tiempo,  leer 
para  que  deje  de  ser 
una  joven  ignorante. 
Casta  á  hacerlo  se  limita, 
y  no  sé  porqué  me  vienes 
con  dudas:  nada,  ahí  la  tienes 
hecha  ya  una  señorita . 

Casta.    (Harta  ya  de  padecer.) 

León.     Sin  embargo. . . 

Pau.  Quita  allá! . . 

León,     Si  cosiera. . . 

Casta.  Que  mamá 

dice  que  no  puede  ser. 

León,     Pues  punto,  y  mas  no  se  trate 
del  asunto,  que  estoy  harto!.. 
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Uf!  Rita!— Las  siete  y  cuarto! 
('Mirando  el  reloj  y  llamando  á  Rita.) 
No  viene  ese  chocolate! 

ESCENA  V. 

DICHOS  Y  RITA. 

Rita.      (Aparece  por  fondo  derecha  con  tres  chocolates  que 

deja  encima  del  velador.) 

Aqui  está  ya!  ("Qué  sofoco!) 
León.     Tomadlo  en  un  periquete. 
Pau.      Nos  pones,  hijo,  en  un  brete. 

Pues  no  te  apuras  tu  poco! 

—Y  cómo  no  habrá  venido 

don  Serafín?  Me  ofreció. . . 
Casta.   (Faltaba  ese  nécio!) 
León.  Yo 

no  creo. .  .Se  habrá  dormido. 
Pau.  Dormirse? 
Casta.  (Ojalá!) 
Pau.  Qué  escucho! 

Vendrá,  vaya!  Y  hasta  en  coche. 
León.     Es  que,  por  parle  de  noche, 

madrugamos  todos  mucho. 
Rita.      (Que  habrá  estado  colocando  los  chocolates  en  el  ve- 
lador y  acercando  las  sillas.) 

Quien  vino;  pero  hace  mas 

de  dos  horas, . . 
Pau.  Quién  fué,  Rita? 

Rita  .     Fué,  señora . .  . 

Pau.  Señorita.  (Reconviniendo  á  Rita.> 

Rita.     Fué,  señorita,  Tomás. 

(Acentuando  la  palabra  señorita.) 

Casta.    De  veras!  (Muy  alegre.; 

Pau.  Niña! — Y  á  qué? 

(La  primera  palabra  á  Casta  y  reconviniéndola:  la  se- 
gunda frase  á  Rita.) 

Rita.     Me  preguntó  desde  allí:  (Indicando  el  balcón.; 
—Hoy  llega  don  Angel?— Si. 
Dió  media  vuelta,  y  se  fué, 

León.     A  la  estación. 
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Pau.  Desatino! 
Gasta.    (¡Ay!  Qué  gusto  si  le  viera!) 

('Rita  desaparece  por  el  fondo  derecha.  ) 
Pau.      ¿Y  porqué  ha  de  ir? 
Leo.  Considera 

que  mi  hermano  es  su  padrino. 
Pau.      Pues  su  trato— sé  mas  diestro 

en  tu  posición  social — 

si  pudo  ser  natural 

cuando  eras  tú  su  maestro, 

perjudica  hoy  mucho  á  Casta, 

irrita  á  don  Seraíin, 

no  nos  conviene,  y. .  .en  fin, 

yo  no  lo  quiero. 
León.  Pues  basta. 

Casta.   (¡Por  vida  de! .. .Estamos  bien!) 
León.     ¡Alas  vamos,  vamos! 
Pau.  Ten  calma. 

León.     Pero,  Paulita  de  mi  alma, 

si  á  las  ocho  llega  el  tren! 
Pau.      A  las  ocho? 
León.  Ese  es  el  caso. 

Pau.      Pues  no  por  eso  te  apenes, 

y  cuenta  con  que  los  trenes 

llegan  siempre  con  retraso. 
León.     A  mi  me  dá  el  corazón 

que  llega  el  de  hoy  al  minuto. 

Por  eso  el  tiempo  disputo. 
Pau.      No  te  hagas  esa  ilusión. 

El  abuso  es  permanente: 

y  de  él  no  culpo,  no  tal, 

á  las  empresas;  culpo  al 

Gobierno,  que  lo  consiente. 
León.     Bueno,  bien;  mas  toma  asiento, 

y  tú. . .   (A  Casta  que  se  sienta  en  el  centro.) 
Pau.         f  Seutándose  á  la  derecha  de  Casta.  ) 
Otra  cosa  seria 

si  tú  fueses  algún  dia 

el  Ministro  de  Fomento! 
León,     No  te  alteres,  convenido; 

mas  vamos,  por  san  Pancracio! 

(  Sentándose  a  la  izquierda  de  Casta.  ) 
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Pau.       (A  Casta  que  empieza  á  tomar  el  chocolate.) 

NiñR,  tómalo  despacio; 

no  te  manches  el  vestido. 
Casta.   Yo  procuraré  evitar. . . 
Pau.      Que  no  cuesta  una  peseta. 
León.     Ponte. ..asi. ..la  servilleta... 

(  Colocándosela  en  el  pecho.  ) 
Pau.      Hombre,  que  eso  es  muy  vulgar! 
León.     Pues  tómalo  con  cuidado; 

pero  aprisa! 
Casta.  Por  supuesto. 

Leo.      (Uf!  No  faltaba  mas  que  esto! 

(  Después  de  sorber.  ) 

El  chocolate  está  ahumado! 

—Si  Paula  lo  nota...tate! 

Ya  hace  gestos! — Reñiré 

antes  yo.  )  Por  vida  de! 

( Dando  una  palmada  en  el  velador,  aparentando  un 
gran  enfado  y  dirijiéndose  á  Rita  que  sale  con  tres 
vasos  de  agua  por  el  fondo  derecha. ) 

Está  ahumado  el  chocolate! 
Pau.      No  lo  advierto. 
León.  Pues  lo  está! 

Hita .     No  se  encare  usted  conmigo. 
Pau.      Que  diga  la  niña... 
Casta.  Digo 

lo  que  tú  dices,  mamá. 
Rita.     Qué  gana  de  armar  jaleo! 
León.     (Lo  que  es  mi  mujer!— No  es  broma! 

Está  ahumado  y  se  lo  toma 

solo  por  dejarme  feo!) 
Pau.      Cuidado  que  es  aprensión! 
Leon.     Di  que  tu  bondad  disculpa...  (  A  Paula,  ) 
Rita.     Pues,  si  está  ahumado,  la  culpa 

se  la  echa  usted  al  carbón. 
Leon.     Pues  no  vuelvas  á  fiarte 

de  Gregoria  la  de  enfrente, 

y,  ya  que  engaña  á  la  gente, 

te  sirves  tú  de  otra  parte. 

—No  debe  uno  estar  casado 

con  nadie! 

Casta.  Papá,  es  de  veras?  (  Alarmada.  > 
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Pau.      No,  hija  mia,  no. 
Casta.  Si  vieras 

cuánto  mehabia  asustado! 

(  Por  Tomás,  que  de  otro  modo...) 
Pau.      Eso  lo  aplica  papá... 
León.     A  las  compras.— (  Ojalá 

pudiera  aplicarlo  á  todo!) 
Rita.     Toma  usted  mas?  (  A  León  que  estará  de  pié.; 
Lkon.  No. 
Pau,  León, 

mira  que  quedarse  alpiste 

no  es  de  tono. — Ya  lo  viste 

en  aquella  reunión... 
León.     No,  mujer:  no  lo  he  olvidado. 

Ya  sé  que  comer  por  tres 

es  muy  fino:  pero  eso  es 

cuando  uno  está  convidado, 

y  la  llegada  no  espera 

de  un  hermano. 
Pau.  Acabarás? 

Con  tal  que  no  gruñas  mas, 

vámonos. — Me  desespera! 

(Levantándose  con  Casta.; 
León.     Ten,  Paula,  piedad  de  mi. 
Pau.      Vuélvete,  niña:  vás  bien. 

(A  Casta  y  después  de  ahuecarle  el  vestido.; 
León.     Mira,  el  silbato  del  tren 

le  tengo  metido  aquí,  (Por  la  cabeza.; 

y  si  á  la  estación  llegara. . . 
Pau.      Ya  sobra  tanto  puchero. 

Echa  á  andar. 
León.  Pero  no  quiero 

que  vayas  con  esa  cara. 

(Deteniéndose  al  ver  el  gesto  de  Paula.) 

Pau.      A  risa  habrá  que  tomar...  (Riéndose.) 

León.     A  risa,  si. 

Rita.  (Qué  capricho!) 

León.     Mi  hermano  Angel— ya  lo  he  dicho- 
es  un  ente  singular. 
En  un  pueblo  retirado 
vive,  en  silencio  profundo, 
porque  dice  que  en  el  mundo 
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anda  todo  trastornado. 
Pau.      Qué  rareza! 
León.  Te  concedo 

que,  como  Angel,  hay  muy  pocos. 

Para  él,  todos  están  locos. 

y  el  loco  es  él. 
Pau.  Si? 
Casta.  Qué  miedo! 

León.     Con  decirle  á  todo  amen.... 

mas  quiero,  y  es  natural, 

que,  si  encuentra  el  mundo  mal, 

encuentre  esta  casa  bien. 
Pau.      Pues  qué  tendrá  que  pedir?... 
Rita.     Yo,  señor,  no  me  descuido. 
León.     No,  si  decir  he  querido 

que  nos  vea  sonreír 

llenos  de  felicidades.... 
Pau.      Vamos,  ya! 
León.  Sabes? 
Pau.  Ya  sé: 

que  haya,  mientras  él  esté, 

suspensión  de  hostilidades; 

que  uno  por  nada  se  atufe 

y,  por  fuera  y  sin  rebozo, 

muestre  mucho,  mucho  gozo, 

por  mas  que,  por  dentro,  bufe. 
León.     Eso,  y  luego  ya  tendremos 

ocasión  de  desahogar .... 
Pau.      Se  entiende. 

León.  No  hay  mas  que  hablar? 

Rita.     Por  mi... 

Casta.  Yo... 

Pau.  En  marcha. 

León.  Marchemos. 

Rita.     (¡Ya  era  hora!) 

León.  Rita,  á  la  puerta 

ven  á  pasar  el  cerrojo. 
Rita.     Asi  que  recoja  ..  (  Por  el  servicio  del  chocolate. 
León.  Y  ojo! 

Rita.     Descuide  usted. 
León.  Está  alerta, 

que  anda  mucho  caballero 
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de  industria  y  hay  que  vivir... 

tú  á  nadie  tengas  que  abrir. 

aunque  vengan  con  dinero. 
Hita.     Ya  sé  yo  que  hay  mucho  pillo. 
León     Si  vinieran... 
fiiTA .  Les  haré 

volver. 

León.  Y  el  dinero  que 

lo  echen  por  el  ventanillo. 

Andando. 
Pau.  Y  el  coche  espera? 

León.     En  el  punto  de  la  esquina 

tomamos  una  berlina, 

y  asi,  con  una  carrera. . . 

(Vanse  Paula,  Casta  y  León  por  el  fondo  derecha .) 

ESCENA  VI. 

RITA  . 


Gracias  á  Dios!  Yo  creí 

que  no  arrancaban!  Qué  infierno! 

Ay!  Cuando  salen  de  casa,  (Sentándose.) 

la  dejan  á  una  en  el  cielo. 

Después,  con  este  señor 

don  León,  tan  cominero, 

que  se  ha  de  meter  en  todo, 

que  todo  quiere  entenderlo, 

ménos  lo  que  debe,  que  es 

eso  del  espedienteo, 

y  que,  además,  vá  á  la  compra!.. 

Oh!  No,  si  yo  á  saber  llego 

esa  circunstancia,  ¡cá! 

en  la  casa  no  me  quedo.' 

Pero  parece  mentira 

lo  que  pasa!  Cuanto  ménos 

señorío  hay  en  los  amos, 

mas  exijentes  son  estos 

y  dán  más  que  hacer. — Pues  digo, 

el  que  habrá  con  el  refuerzo 

que  nos  viene  de  Aragón. 
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Y  que  apenas  tendrá  génio   (Se  levanta.) 

don  Angel  cuando  es  preciso 

estarle  siempre  riendo. 

(Mirando  por  el  balcón. ) 

Qué  señores!  Alia  ván! 

Cómo  trotan!-^Se  rindieron, 

porque  suben  á  un  simón. 

— Arre!  Abur!— Pero  qué  veo! 

Deben  ser  más  de  las  nueve! 

Si  dá  el  sol  en  el  tercero 

de  enfrente!— El  señor,  por  fuerza, 

lleva  el  reloj  descompuesto. 

Yo  bien  decía!..  Atrasado 

vá  hora  y  media  por  lo  menos. 

—Buen  chasco  van  á  llevarse! 

—En  fin,  recojamos  esto 

y  que  allá  me  las  den  todas. 

(Recoje  el  servicio  del  chocolate.) 

ESCENA  VIL 

Dicha  y  ángel. 

Angel.  (Apareciendo  por  el  fondo  derecha,  con  traje  de  camino 
y  varios  objetos  de  viaje,  que  irá  dejando  encima  de  las 
sillas.; 

Pues  señor,  no  lo  comprendo. 
Porqué  está  la  puerta  abierta 
y  nadie  sale  á  mi  encuentro? 
Se  ha  lucido  mi  familia! 
Para  arrancarme  del  pueblo, 
mucho  venga  usted,  que  vengas, 
mucho  afán,  muchos  estremos, 
y  al  primer  tapón...  Si  no  es 
por  el  pobre  Tomás,  que  hecho 
todo  un  hombre  me  esperaba, 
piensan  todos  los  viajeros 
que  he  salido  del  hospicio 
ó  que  soy  un  inclusero. 
(Examinando  la  habitación.; 
—Galle!  calle!  Pues  mi  hermano 
parece  que  ha  echado  el  resto!. . 
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RlTA. 


ÁNGEL. 

Rita. 
Angel. 
Rita  . 
Angel 


Rita. 
Angel. 
Rita. 
Angel. 
Rita  . 
Angel. 
Rita  . 
Angel. 
R  ita  . 

Angel. 

Hita. 

Angel. 


Rita  . 

Angel. 
Rita. 

Angel, 


Rita. 


Vaya  usté  á  encontrar  aqui 
al  antiguo  carpintero. 
Pero  por  dónde  andarán?. .) 
— Ah!  Muchacha!  (Viendo  á  Rita  y  llamándola, 
(Viendo  á  Angel  y  dejando  caer  un  plato  asustada.) 
Santos  cielos! 

Un  hombre! 

Chica! 

(Gritando.)  Ladrones! 
Calla! 

Socorro! 

Soberbio! 
Ahora  ya  no  falta  mas 
que  me  suelten  algún  perro, 
que  éste  rabie,  que  lo  azucen, 
que  me  muerda,  y  me  divierto! 
Salga  usted! 

Yo! 

Salga  usted! 
Eh!  Déjate  de  aspavientos! 
Pero  usted  quién  es? 

(Acercándose  á  Rita  J    Yo  soy  

No  se  acerque. 

No  me  acerco. 
Diga  usted  qué  es  lo  que  quiere; 
pero  de  léjos,  de  léjosi 
Tranquilízate,  mujer. 
Qué  quiere  usted? 

Lo  primero 
averiguar  si  esta  casa 
es  la  casa  de  un  sugeto 
que  se  llama  don  León, 
y  es  mi  hermano. 

Qué  oigo!  Luego 

usté  es  don  Angel? 

El  mismo. 
Ay!  No  me  sale  del  cuerpo 
el  susto  que  usted  me  ha  dado!.. 
Si,  porque  yo  me  parezco 
á  Candelas,  ó  á  José 
miaría  

No  digo  que  á  esos; 
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ÁNGEL. 

Rita. 

Angel. 
Rita. 

ANGEL. 

Rita. 

Angel. 

Rita. 


Angel. 


Rita 


Angel. 
Rita. 


Angel. 


pero  si  á  Jaime  el  Barbudo. 
Ya!  Por  las  barbas . 

Confieso  

Mas  por  dónde  ha  entrado  usted? 
Por  la  puerta. 

No  lo  entiendo. 
Si  estaba  abierta  I 

Es  posible! 


Voy  á  cerrarlá. 


Yo,  al  entrar. 


(Dirijiéndose  al  fondo.) 
Ya  está  hecho. 


Ay!  Qué  descuido! 
Sin  duda  el  amo. .  .si,  cierto; 
distraído,  la  dejó 
de  par  en  par. 

Según  eso. 
el  amo  de  aquí  no  es  amo: 
el  amo  de  aquí  es  portero! 
Es  que  yo  le  diré  á  usted... 
trastornado  por  completo 
con  el  afán  natural 
de  volar  de  usté  al  encuentro. . . 
Se  conoce.— En  fin,  que  salga . 
Si  se  fué  en  este  momento 
con  la' señora,  y  la  niña. . . 
Por  señas  que  se  metieron 
en  un  coche,  y  van  á  escape. . . 
Si,  después  del  asno  muerto. . . 
Y  aun  se  atreven  á  decir 
que  he  formado  mal  concepto 
de  los  hombres!— Y  aun  critican 
que  me  haya  apartado  de  ellos! 
No  me  habia  de  apartar 
al  ver  tanto  y  tanto  ejemplo 
de  la  falta  de  sentido 
que  hay  en  todos  los  cerebros! 
No  me  habia  de  apartar 
al  reclamar  mi  consejo, 
como  abogado,  un  marido 
sesentón,  y  ademas  feo, 
que  echaba  chispas  porque 
su  mujer,  que  era  un  portento 
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de  juventud  y  hermosura, 

era  amiga  de  jaleos 

y,  mucho  mas  que  á  él,  mimaba... 

á  su  perrito  faldero! 

— Qué  hombres!  Vamos!  Si  no  existe 

uno,  ni  uno  que  esté  cuerdo! 

Si  el  mundo  no  es  otra  cosa 

que  un  manicomio  modelo! 
Rita.     (Jesús!  Qué  palabras  dice!) 
Angel.   Y  fie  usté  en  los  sucesos 

naturales!  El  simplón, 

que  los  aguarde,  está  fresco. 

Mas,  si  en  los  hombres  no  hay  lógica, 

cómo  ha  de  haberla  en  los  hechos? 
Rita.     (Pues  apenas  trae  cuerda!) 

—No  se  altere  usted... 
Angel.  Me  altero 

porque  hay  causa.— Tú  supon. . . 
Rita.     Qué  señor? — (Nos  sonreiremos 

acatando  la  consigna.)  (SonriéndoseJ 
Angel.   Supon  tú. . . 
Rita.  Ya  está  supuesto. 

Angel.   Que  hace  un  año  que  mi  hermano 

me  muele  con  el  empeño 
de  abrazarme,  y  de  que  pase 
con  él  unos  días.— Bueno. 
Punto  ménos  que  imposible 
era  arrancarme  del  pueblo: 
esto  le  consta  á  León; 
mas,  en  fin,  su  martilleo, 
el  temor  de  que  dijera 
que  su  hermano  era  de  hierro 
cuando  es  todo  lo  contrario, 
y,  por  último,  el  deseo 
de  conocer  á  su  esposa 
y  á  la  niña,  consiguieron 
sacarme  de  mis  casillas, 
y  antes  de  ayer,  por  telégrafo, 
sin  quitar  punto  ni  coma, 
le  dije:  —triunfaste:  llego 
el  sábado,  veintisiete, 
á  las  ocho,  tren  correo. 
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— Pudo  el  parte  retrasarse  ... 

Rita.     No  señor,  que  llegó  á  tiempo. 

Angel.   Si  ya  lo  sé  y  ese  es  otro 
estraño  acontecimiento. 
Recibido  y  contestado, 
pues,  el  parte,  no  me  quejo 
con  razón?— Porqué,  al  llegar, 
no  he  encontrado,  por  lo  ménos, 
á  mi  hermano  en  el  anden 
y  con  los  brazos  abiertos? — 
—Porque  encontrarle  era  lógico  — 
— ¿Y  porqué,  en  cambio,  me  encuentro 
al  buen  Tomás?— Porque  yo 
no  lo  esperaba  ni  en  sueños.— 
—¿Y  porqué,  al  llegar  aqui, 
abierta  la  puerta  veo?— 
—Porque  encontrarla  debia 
cerrada.— ¿Y  porqué  penetro, 
y,  en  vez  de  batirme  palmas, 
por  tí  insultado  me  veo 
y  hasta  en  peligro  de  ir 
á  dormir  al  Saladero? 

Rita.     Es  que. ..vamos...  (Riéndose. ) 

Angel.  Y  aun  te  ries? 

Rita.     Por  Dios,  don  Angel,  le  ruego... 

Angel.   Nada,  no:  lo  que  yo  digo, 
señor,  y  no  nos  cansemos; 
el  mundo  está  desquiciado! 
Como  suena,  ese  es  el  hecho. 

Rita.     Uesqui.. .ciado?  Já!  Já!  Já! 
Qué  gracia! 

Angel.  Pero  oye:  observo 

que  tú  te  ries  de  todo 
ó  de  todo  te  da  miedo. 

Rita.  Yo... 

Angel.         Pareces  una  boba. 
Rita.     Conque  una  boba  parezco? 

Pues  mire  usted,  no  se  fie; 

porque. ..no  me  mamo  el  dedo-, 
Angel.   A  qué,  entonces,  esa  risa? 
Rita.     Esta  risa  es  un  convenio. 
Angel.   Cómo  un  convenio! 
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ftifA.  Hace  poco, 

los  señores  han  dispuesto 

que  siempre  queá  usted  veamos 

nos  riamos  en  su  obsequio.  (Riéudose.; 
Angel.   Conque  en  mi  obsequio?. .Está  bien; 

hombre;  me  agrada  saberlo. 
Rita.     Mas  no  vaya  usted  á  darse 

por  entendido  con  ellos. 
Angel.   No,  descuida. 
Rita.  Como  es  cosa 

que  han  acordado  en  secreto... 
Angel.   Pero,  señor,  á  qué  viene 

semejante  desacierto? 

—Mira,  lo  que  voy  á  hacer, 

y  será  lo  mas  derecho, 

es  cojer  todos  mis  bártulos 

y,  sin  perder  ya  mas  tiempo 

en  aguardar  á  mi  hermano, 

volverme  otra  vez  al  pueblo. 

Vaya,  allá  no  hay  tantos  locos; 

como  el  pueblo  es  mas  pequeño... 

(  Suena  una  campanilla.  ) 
Rita.     Han  llamado.  Será  el  amo. 
Angel.   O  mi  equipaje. 
Rita.  Iré  á  verlo. 

ESCENA  VIH. 

ANGEL. 

El  pobre  Tomás  quedó 
recogiéndolo...  y  le  debo 
un  favor  muy  señalado. 
¡Válgame  Dios,  qué  mareo 
en  la  dichosa  estación! 
La  antesala  del  infierno 
parecen  aquellas  salas! 
¡Jesús,  qué  locos  aquellos! 
—Para  la  central,  un  ómnibus! 
—Voy  á  casa.— Yo  lo  tengo 
para  usted  á  domicilio. 
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Veuga  el  talón,  caballero, 
y  le  saco  el  equipaje. 
—No  señor,  se  lo  agradezco, 
y  baje  usted  esa  mano 
que,- por  poco,  con  los  dedos 
no  me  saca  usted...  un  ojo. 
—Hace  falta  un  mozo  bueno? 
—No,  que  estoy  libre  de  quintas. 
—La  fonda  del  Universo, 
No  quiero  fondas.— Pues  una 
casa  de  huéspedes.— Ménos, 
porque  yo  ya  tengo  jaula!— 
Ay!  Vamos,  cuando  me  acuerdo!.. 
Aun  me  parece  mentira 
haber  escapado  ileso; 
del  sobo  de  aquellos  locos, 
que  no  debían  ir  sueltos!, 

ESCENA  IX, 

Dicho,  Rita,  Tomas  y  un  mozo,  con  una  maleta. 


Tom.        (Desde  el  fondo. ) 

Padrino,  dónde  dejamos?..     (Por  el  equipaje.) 
Angel.   Qué  sé  yo!  Dejadlo  ahí 

hasta  que  mi  hermano  venga 

y  decida... 
Rita.  Ya  en  venir 

no  pueden  tardar. 
Angel.  Supongo 

que  desde  el  ferro-carril 

se  vendrán. 
Rita.  Y  que  vendrán 

desempedrando  á  Madrid. 

—Voy  á  ver...  (Se  asoma  ai  balcón.) 
Tom.       (Después  de  descargar  y  despedir  al  mozo  queso  va  * 

fondo  derecua.J 

Mi  comisión 
ha  dado,  padrino,  fin. 
Angel.    Te  agradezco... 
Tom.  Calle  usted 
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ÁNGEL. 
TOM. 


ANGEL. 

Tom  . 


Angel. 
Tom. 


Angel. 

Tom. 
Angel. 

Rita. 

Tom. 


Angel. 
Tom. 


Angel. 


y  no  me  sonroje  asi. 
Pobre  Tomás!  Haber  ido 
á  la  estación... 

Sin  dormir 
me  tuvo  toda  la  noche 
el  temor— harto  pueril— 
de  que  Uegára  usted  ánles 
de  que  yo  estuviera  allí. 
Ya  lo  ves. 

No  es  ningún  mérito, 
padrino  mió,  cumplir 
con  un  deber;  ó  es  que  acaso 
me  juzga  usted  tan  ruin 
que  vaya  á  olvidar  tan  pronto 
lo  que  usted  ha  hecho  por  mi? 
Hombre,  bien,  no  hablemos  de  eso. 

Porqué  no  se  ha  de  decir? 
Porque  usted  muy  bueno  sea, 
no  he  de  ser  yo  un  adoquín. 
No  digo...  (Este  chico,  vamos. 

sabe,  al ménos,  discurrir.) 

Ay,  don  Angel! 

(Es  el  loco 

mas  razonable  que  vi.) 

(Mirando  siempre  desde  el  balcón.) 

Pues  no  vienen. 

-Sin  usted, 

dígame,  qué  porvenir 

me  esperaba  allá  en  el  pueblo? 

No  era  muy  risueño,  ni... 

Huérfano  de  padre  y  madre, 

sin  recurso  alguno  y  sin 

ese  apoyo  necesario 

en  nuestra  edad  infantil, 

del  pan  de  la  caridad 

me  tenia  que  nutrir; 

pero  usté  un  día  me  vió... 

Y  qué  es  lo  que  hice?  Te  di 

recursos  para  que  al  punto 

te  vinieras  á  Madrid 

y  carta  para  mi  hermano 

que  te  tomó  de  aprendiz  . 


ToM.      Y  le  parece  á  us^ed  poco? 
Angel.   Mas  tú  has  sabido  cumplir: 
del  aprecio  de  mi  hermano 
te  has  hecho  digno. .. 
Tom.  Eso  si. 

Angel.   Y  si,  niño,  no  tenias' 
ayer  ni  un  maravedís, 
te  encuentras  hoy  hecho  un  hombre, 
y  con  un  oficio,  en  fin, 
que  te  asegura  un  humilde; 
pero  honrado  porvenir. 
Ya  ves  que  yo  he  hecho  lo  menos, 
lo  mas  lo  debes  á  ti. 
Tom.      La  bondad  de  usted  bendita 

sea  mil  veces  y  mil. 
Angel.   Mi  bondad  está  pagada, 
Tomás,  con  verte  feliz. 
Tom.      Feliz!  (Suspirando.) 
Angel.  El  sol  de  la  dicha 

quién,  sin  nubes,  vé  lucir? 
Tom.      Pero  yo,  padrino  mió... 
Angel.   Qué  te  pasa?  Habíame  sin 
ambajes  y  circunloquios. 
Tom.      Ya  le  contaré  á  usted  mis 

penas  todas. 
Angel.  Sin  que  vayas 

á  ocultarme  un  tanto  así. 
(Señalando  el  dedo  índice  con  el  pulgar. ) 
Tom.      No  tal:  pues  si  usted  supiera 
con  qué  ansiedad  tan  fébril 
le  aguardaba  yo!. . 
Angel.  Si? 
Tom.  Vaya! 
Angel.   Pues  ya  me  tienes  aquí. 
Rita.     Ay!  Calle!  Por  allá  viene! 

Si  que  esü  (Gritando  desde  el  balcón.) 
Angel.  Quién? 
Hita.  Don  Serafín. 

Angel.   Yo  pensé  que  era  mi  hermano. 
Tom.      (Maldito  chisgaravis!J 
Angel.   Es  ese  algún  conocido?.. 
Tom.      Si  señor,  es  el. . . 
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Il  1  TA. 


Chist!  Chist! 


(Desde  el  balcón  y  dirigiéndose  á  la  calle.) 

Don  Serafín!  Suba  usted! 

—El  forastero  está  aquí! 

—Los  amos?  Se  fueron,  mas 

no  tardarán  en  venir!!. . 
Angel.   Pero,  muchacha!  Qué  escándalo! 

(Interrumpiendo  á  RitaJ 

Pues  es  un  grano  de  anis! 
Rita.     Es  que  decia. .  .decía. . .  (Riéndose.) 
Angel.   Nada  tienes  que  decir. 

Y  cuidado  con  reírte 

ó  te  has  de  acordar  de  mí! 
Rita .     Mas  si  yo... 
Angel.  Ni  una  palabra! 

Rita.     Ya  callo.  (Qué  puerco  espin!...) 
Angel.   Cierra  al  punto  ese  balcón 

y  á  la  cocina:  á  freir 

otra  cosa  que  no  sea 

mi  paciencia,  entiendes? 
Rita.  Si; 

mas  ántes,  con  su  permiso, 

abriré  á  don  Serafín. 
Angel.   Abrele,  si  es  que  él  se  deja. 
Rita.     (Ay,  qué  señor  tan  cerril!)  (Váse  fondo  derecha.; 


ESCENA  X. 


ANGEL  Y  TOMAS. 


TOM. 

Angel 
Tom. 
Angel 
Toívk 


Pues  entonces  yo  me  voy. 
Cómo  que  te  vas  á  ir? 
No  quiero  ver  á  ese  títere. 
A  cual? 


Angel. 
Tom. 
Angel. 
Tom. 


A  ese  zascandil 
que  sube. 

Qué  te  ha  hecho? 


Nada, 


Lo  dices  con  retintín! 
Tampoco  á  don  León  le  gusta 
que  él  me  encuentre. 
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Angel.  Dí  en  el  quid . 

Le  hace  cocos  a  Castita? 
Tom.      Si,  señor:  á  qué  fingir? 

Mas  no  vaya  usté  á  pensar 

que  él  la  estima:  es  un  dandy 

que  requiebra  á  cuantas  vé. 
Angel.   Es  posible! 
Tom.  Sin  mentir. 

Una  escoba  con  enaguas 

le  parece  un  querubín. 

Hasta  á  Rita  le  echa  flores; 

mas  como  está  mal  de  aquí,  (Indicando  dinero.; 

y  dicen  si  Casta  tiene 

ó  no  tiene... 
Angel.  Y  consentir 

puede  León?.. 
Tom.  Es  cosa  de 

la  señora;  pero,  al  fin, 

como  don  León  no  quiere 

mostrarse  jamás  hostil 

á  lo  que  hace  ella... 
Angel.  Y  la  chica? 

Tom.      Oh!  Casta  me  quiere  á  mí. 

Angel.   Pues  entonces  

Tom.  Mas  su  madre 

me  ha  prohibido  hasta  venir 

á  esta  casa,  y  además 

vá  diciendo  por  ahi 

que  soy  poco  para  su  hija 

cuanto  el  tal  don  Serafín! ... 
Angel.   Vamos,  no  te  desesperes. 
Tom.      Oh!  Si  me  llega  á  salir 

la  lotería! . . 
Angel.  Pues  qué! 

Juegas? 

Tom.  Que  si  juego?  Si, 

cuanto  tengo. 
Angel.  Y  de  ese  modo 

esperas  tú  conseguir?. . . 

Mira,  Tomás,  cuando  yo 

mis  estudios  concluí, 

no  tenía  una  peseta; 
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necesiiaba  unas  mil 

para  poder  licenciarme, 

y  me  ocurrió...  lo  que  á  ti. 
Tom.      Jugar  á  la  lotería? 
Angel.   Mas  yo  ¿qué  había  de  ir?. . 

Fui  ahuchando  lo  que  pensaba 

llevar  al  juego,  y  asi 

de  mi  hucha  yo  saqué  un  premio 

que  logró  hacerme  feliz, 

premio  que  la  lotería 

me  hubiera  sacado  á  mí. 
Tom.      Si  el  afán  con  que  amo  á  Casta 

usted  pudiera  medir, 

tal  vez  disculpára... 
Angel.  Nunca.] 
Tom.      A  su  lado  yo  crecí, 

con  su  gracia  y  sus  encantos 

hizo  mi  pecho  latir 

por  la  vez  primera,  y  ya . . . 

no  quiero  la  vida  sin 

que  Casta  .... 
Angel.  (Pobre  muchacho! 

Y  yo  cuerdo  le  creí!) 
Tom.      Imposible  dominarme! 

Su  amor,  su  amor,  ó  morir! 
Angel.  (Anda!  Pues  si  este  es  el  loco 

mas  loco  de  los  que  vi!..) 

— Cálmate,  que  si  es  verdad 

lo  que  acabas  de  decir... 
Tom.      Juro  á  usted!.. 
Angel.  Te  casaremos, 

y  hoy  rabiará  Serafín... 

(Para  que  quizás  mañana 
tu  rabies  en^el  redil.) 
Tom.      Ah!— Pero  él  viene!  Padrino... 
Angel.   Que  me  veas  pronto. 

Tom.  Si.  fVáse  fondo  derecha. ) 


ESCENA  XI. 


ANGEL,  SERAFIN. 

Seraf.  Señores...  (Aquí  Tomás!)  (S ale  fondo  derech 
Angel.  Adelante. 

Seraf.  (Qué  antipático!)  (Por  Tomás.) 

Angel.  No  se  quede  usté  á  la  puerta. 
Seraf.   Beso  á  usted...  (Es  necesario 

al  tío  buscar  el  foco.) 

— Conque  usted  es  el  hermano?.. 
Angel.   De  León. 
Seraf»  El  tío  de  Casta? 

Angel.   Precisamente,  el  cuñado 

de  su  mamá,  sí  señor. 
Seraf.   Que  sea  por  muchos  años. 
Angel.   En  vida  de  usted. 
Seraf.  Oh!  gracias! 

Muchísimas  gracias! 
Angel.  (Vamos, 

este  no  es  un  loco:  este 

es  un  tonto...  rematado.) 
Seraf.  Usted  ya  sabrá  quién  soy. 
Angel.   No  señor,  mas  por  los  datos, 

que  tengo,  me  lo  figuro, 

y  creo  haber  acertado. 
Seraf.    Pues  yo  soy,  amigo  mío, 

el  dichoso  candidato 

que  cuenta  con  el  apoyo.  .. 
Angel.   Del  Gobierno?  En  ese  caso, 

puede  usted  estar  seguro 

de  que  saldrá  diputado. 
Seraf.   Diputado... yo!  No  sirvo... 
Angel.  Ni  aun  para  eso? 
Seraf.  Apenas  hablo... 

Angel.   Mire  usted,  pues  yo  conozco 

á  muchos  que  no  hablan  tanto. 
Seraf.   No  obstante,  nunca  las  glorias 

del  orador  me  halagaron. 

—Para  mi,  el  hombre  envidiable 

es...  Moncóven! 


-50- 


Angel.  Y  qué  pájaro?.. 

Seraf.    Es  un  doctor  alemán, 

un  gran  escritor,  un  sábio, 

á  quien  servicios  muy  grandes 

debe  el  arte  fotográfico. 
Angel.   Mas  con  las  fotografías 

usted  tiene  que  ver  algo? 
Seraf.   Que  si  yo  tengo  que  ver?.. 

Anda,  anda!  Pues  si  las  hago. 
Angel.  Usted! 

Seraf.  Si,  lo  que  es  en  esto 

estoy  muy  adelantado. 

Ya  verá  usted. 
Angel.  No  sabia. .. 

Seraf,  Pero  á  mi  asunto  volvamos. 
Angel.   Bueno,  decia  usted  que  era 

el  dichoso  candidato... 
Seraf.   Se  lo  diré  de  otro  modo. 
Angel.   Para  qué? 
Ser\f.  Si  tengo  varios. 

Mire  usted,  en  esto  pasa 

igual  que  con  los  retratos. 

Figúrese  usted  que  yo 

uno  empecé...  supongamos 

del  sistema  Woilitipia, 

con  el  nitrato  de  urano: 

usted  me  comprende? 
Angel.  Vaya! 

(Gomo  si  hablara  en  Tagalo.) 
Seraf.    Pues  bien,  ahora  yo  le  voy 

á  hacer  el  mismo  retrato 

de  relieve. 
Angel.  De  relieve? 

Venga.  (Debe  ser  mas  claro,) 
Seraf.   Pues  ha  de  saber  usted 

que  no  es  mas  que  un  preparado 

con  el  colodión  normal 

y  la  jelatma. 
Angel.  (El  caos! 

Qué  mas  torre  de  Babel!) 
Seraf.    Quieto,  pues,  que  empiezo. 
Angel.  Vamos. 
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Seraf.   Puede  usted  pestañear 

si  es  que  se  cansa. 
Angel.  (Canario!) 
Seraf.   En  el  chasis  de  mi  pecho... 
Angel.  Chasis? 
Seraf.  Si. 

Angel.  Vaya  un  vocablo! 

Seraf.   Chasis  es  el  bastidor 

donde  la  placa  llevamos. 
Angel.   Hombre!..   (Falto  de  paciencia.) 
Seraf.  Pues  en^el  chasis 

de  mi  pecho.. . 
Angel.  Estoy  al  cabo. 

Seraf.   Como  un  tesoro  querido 

la  imágen  de  Casta  guardo. 

Me  cautivan  su  belleza, 

y  su  gracia,  y...  (sus  ochavos,) 

y  toda  mi  dicha  cifro  » 

en  ser  dueño  de  la  mano 

de  esa  niña.  La  mamá 

anhela  la  boda. 
Angel.  Bravo! 
Seraf.   Don  León  no  dice  nada. 
Angel.   Y  á  más  es  un  león  muy  manso. 
Seraf.   Si  señor!  El  no  supone. .. 
Angel.   Y  la  chica?— Es  usted  santo 

de  su  devoción?— Le  mira 

con  buenos  ojos? 
Seraf.  Pues  claro, 

con  los  que  tiene:  que  son 

dos  soles! 
Angel.  (Se  está  burlando!) 

—Pero  á  usted  le  corresponde? 
Seraf.   Hasta  cierto  punto.. . 
Angel.  Malo! 
Seraf.   Pero,  al  fin,  me  adorará! 

Oh!  Lo  que  es  de  eso  me  encargo, 

si  es  que  usted  no  se  declara 

en  esta  lid  mi  contrario. 
Angel.   Yo!..  Porqué?. .  (Tendré  cautela.) 
Seraf.   Pues  déme  usted  esa  mano! 
Angel.   Escoja  usted  la  que  guste. 


(Ofreciéndole  las  dos.) 
Seraf.   Y  no  le  pido  un  abrazo 

porque  no  diga  que  abuso. 
Angel.   (Ya  puesto  en  el  burro...)  Andando. 

(Tendiéndole  los  brazos.,) 
Seraf.   Ah!  Gracias!  (Ya  es  mío  el  tio!) 
Angel.  (Bif!  Cómo  huele  este  diablo 

á  sus  jaropes!)   (Con  mal  gesto.) 
Seraf.  (  Ya  tengo 

mi  negocio  asegurado!; 

— Mas  qué  miro!  Quieto!  A  ver... 

No  se  mueva  usté! 

(Sorprendiendo  el  gesto  de  Angel  y  coma  dispon jén- 
dqse  á  hacer  su  retrato.,) 

Angel.  Empezamos? 
Sehaf.   Levante  usted  la  cabeza 

un  poquito:  mas!  No  tanto. 

(Al  v|r  que  Angel  la  levanta  mucho,  y  bajándosela 

apoyándose  en  la  nariz.) 
Angel.   Cuidado  con  mis  narices! 
Seraf.   Vaya  un  perfil!  Qué  retrato! 

Saldría  un  Rembrant  soberbio! 
Angel.   (  A  este  no  hay  que  hacerle  caso.) 
Seraf.   Si  á  foco  del  objetivo 

de  mi  Jamin  colocado 

le  tuviera  á  usted  en  esa 

posición! 

Angel.  ( Ate  usted  cabos.) 

Seraf.   Vería  usled  un  cliché 

como  nunca  lo  han  sacado 

las  máquinas  de  Juliá, 

Otero,.  Laurent  y  Blasco. 

Mas  puede  venir  á  casa 

cuando  tenga  usted  un  rato 

sin  objeto:  cualquier  dia, 

no  importa  que  esté  nublado, 

y  ha  de  ver,  señor  don  Angel, 

qué  negativa  le  saco! 
Angel.   Negativa!.. .(  No  vá  á  ser 

floja  la  que  te  preparo.  ) 

—Y  diga  usté,  es  productivo?... 
Seraf.   El  qué? 


ángel.  *  Hombre,  el  hacer  retratos. 
Seraf.   A  mi  nada  me  produce. 
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Seraf.  Es  que  eso 

no  importa  para  el  virado 
de  las  pruebas;  pues  se  pone 
el  espíritu  debajo... 

Angel.    El  espíritu?..Ah!  sí,  si! 

Era  un  baño  fotográfico; 
mas  yo  había  confundido... 
(  Pues  señor,  dice  el  adagio 
que  un  loco  hace  ciento,  y  este 
ya  me  vá  á  mí  trastornando. ) 

Seraf.   Por  eso  bajar  no  pude, 
como  hubiera  deseado, 
á  la  estación. 

Angel.  Y  porqué  . 

vino  usted  aqui  faltando?.. 

Vaya  usted,  amigo  mió, 

vaya  y  zambulla  en  el  baño 

otra*  ez  á  doña  Paula 

y  remoje  su  retrato 

hasta  que  iogre  que  se  hinche 

lo  mismo  que  los  garbanzos. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  Y  RITA. 


Rita.       (Sale  apresurada  fondo  derecha.  ) 

Señor!  Señor!! 
Angel.  Quién  te  manda?.. 

Rita .      Ya  están  los  amos  ahí .  ( Suena  la  campanilla.; 
Seraf.    Ya  llaman! 
Rita  .  Les  abro? 

Angel.  Si, 

suéltalos,  suéltalos,  anda! 
Rita      Voy  corriendo.  (  Vase  fondo  derecha.  ; 


ESCENA  XIII. 

DICHOS,  menos  RITA. 


Angel.  A!  fin,  nos  vemos. 

Seraf.   Dicha  tal  antes  me  cupo. 


Ya  vienen! 

Pero  ¿ay,  qué  grupo..! 
¡Ay,  qué  grupo  nos  perdemos! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  PAULA,  CASTA,  RITA  Y  LEON. 

León.  Angel! 
Angel.  León! 

León.  Hermano  mió!  (Abrazándose.  ; 

Paü.       (  Mirando  con  timidez  á  Angel. ) 

(  De  veras  loco  estará? ) 
Angel.    Y  Paula? 
León.  Venid  acá. 

(  Animando  á  Paula  y  Casta  que  permanecen  á  algu 

na  distancia.  ) 
Gasta.   (Dá  miedo.) 

Pau.  .         Cuñado. ..(  Acercándose  con  temor  J 

Casta.    (  Lo  mismo. )  Tio... 

Angel.   Ay!  Qué  acojida  tan  fria! 

León.     Pues  se  esplica! 

Angel.  No,  por  Dios. 

León.     A  ver  si  mostráis  las  dos 

(  Reconviniendo  aparte  á  Casta  y  á  Paula.  ) 
mas  calor,  mas  alegría! 
Angel.   Para  esto  he  venido  aqui? 
Pau.      Usted  le  ha  hablado?  (A  Serafín.; 
Seraf.  Le  he  hablado. 

Pau.      Y  está  muy.. .sobresaltado? 
Seraf.    Está  razonable. 
Casta.  Si? 

(Formando  grupo  con  Paula  y  Serafín.; 
Angel.   Faltaba  esta  decepción 

á  mas  de  la  que  he  sufrido 
con  ir  tarde,  si  es  que  has  ido, 
á  esperarme  á  la  estación! 


León.     Yo  te  diré  

Angel.  Mientras  viva 

no  te  lo  perdono. 
León.  Bien. 


Angel. 
Seraf. 
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Angel.    La  hora  de  llegar  el  tren 

no  era  tan  intempestiva! 

Y  aunque  lo  fuera! 
León.  Mas,  tonto. . .  • 

Angel.   No  escusa... 
León.  Reíros. 

(A  Paula  y  Casta  que  con  Rita  y  Serafín  permanecen 

absortas.; 

Pab.  Bueno. 
Angel.   Haberle  dicho  al  sereno 

que  os  despertara  mas  pronto. 
Rita.  (Sonriéndose.,) 

Pues  si  nos  hemos,  señor, 

despertado  con  el  dia. 
Pau.      A  las  siete,  ya  volvía 

este  de  la  compra.  (Por  León  y  sonriéndose.; 
Angel.  Horror! 
León.     Aqufeomos  muy  metódicos. 
Pau.      Y  yo  me  habia  vestido, 

y  había,  además,  leído 

lo  menos  cuatro  periódicos. 
Angel.    Doña  Paula!  Usted  abusa... 

de  su  vista! 
Gasta.    (Sonriéndose.J  Y  yo  peinada 

estaba. 

Angel.  Pues  ahí  es  nada! 

Con  esa  montaña  rusa! 

—Y  tú  (A  ver  qué  disparate?. .)  (A  Rita.; 
Rita.      Yo?.. Esperaba  en  el  balcón 

que  viniera  don  León 

para  hacer  el  chocolate. 
León.     Todo  el  mundo  estaba  en  pié. 
Srraf.   Hasta  yo  hice  el  sacrificio... 
Angel.    Usted  tendría  ejercicio. . . 

Ah!  No!  Ya  sé  qué  hizo  usté. 

—Luego  entonces  no  han  bajado 

porque  no  han  querido? 
León.  No: 

porque  llevo  yo  el  reló 

hora  y  media  retrasado. 
Angel.   Vamos,  todo  aquí  concuerda. . . 
León.     Y  es  muy  fácil  de  esplicar. 


Míralo,  es  Remontoir;  ( 1  ) 

(Sacando  el  reloj  y  haciendo  lo  que  dice.,) 

y,  sin  duda,  al  darle  cuerda, 

oprimí  este  muelle. .  .justo, 

y  debí  alterar  la  hora, 

pues  rodaron,  como  ahora, 

las  saetas  á  su  guslo. 

Angel.   Que  lo  vás  á  estropear. 

León.     La  esplicacion  ya  está  dada. 
—Conque  á  ver  qué  tomas? 

Angel.  Nada: 
el  almuerzo. 

León.  Y  vás  á  estar?. . 

(Significando  en  ayunasj 
—Te  tengo  caldo  caliente. 

Rita.     Lo  saco? 

Angel.  No!— Qué  jaqueca! 

Ya  me  tomé  en  Azuqueca 

una  copa  de  aguardiente! 
Paü.      Aguardiente!  Qué  ordinario! 

(A  Casta  y  Serafín  formando  grupo.) 
Casta.   Cosas  de  pueblo. 
Seraf.  Cabal. 
Angel.   Les  parece  á  ustedes  mal? 

(Dirigiéndose  al  grupo  bruscamente.) 
Seraf.    Cá!  (Riéndose  asustado.) 
Casta.    No  señor.  (Lo  mismo.; 
Pau.  Al  contrario.  (Lo  mismo.) 

Angel.    (La  risita  convenida.) 
León.     Quieres  dormir?  (Riendo  también.) 
Angel.  Acostarme? 

Lo  que  deseo  es  lavarme. 
Paü.      Pues  lávese  usté.  (Riéndo  siempre.) 
León.  En  seguida. 

—Este  es  tu  cuarto.  (Risa  general.) 

(Indicando  primera  puerta  derecha.) 
Angel.  (Qué  guasa!) 

Rita.     Si  á  usted  se  le  ofrece...  .  (Riéndo.) 
Casta.  Digo 

lo  mismo.  (Riéndo  también.) 


(1)   Pronuncíese  Remontwr. 
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Seraf.  Yo  soy  SU  amigo.  (Lo  mismo.) 

Pau.      Usted  manda  en  esta  casa.  (Lo  mismo.; 

Angel.   Mil  gracias:  dentro  de  poco, 
("Amoscado  y  con  intención.; 
á  sus  órdenes  estoy 
y.. .hablaremos.  Ahora  voy... 

Pau.      Si,  vaya  usted.— Está  loco. 

fEsta  frase  la  dice  á  Casta,  Rita  y  Serafín,  con  quie- 
nes vuelve  á  formar  grupo  y  mientras  Angel  recoje 
los  objetos  de  viaje  que  dejó  al  salir.) 

Casta.    Qué  ojos  tiene! 

Seraf.  Algo  exaltados! 

Rita.     Qué  barbas! 

León.  Que  viene! 

fComo  avisándoles,  al  ver  que  Angel  se  dirije  á  su 
cuarto  después  de  recojer  los  objetos. ) 

Pau.  Si...? 

(Sonriendo  de  pronto  como  todos  los  demás  y  contem- 
plando á  Angel.; 

Angel.     (Mirándolos  con  compasión.; 
Hallarlos  locos  creí; 
pero  no  tan  rematados. 
(Se  dirije  á  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

RITA. 

Al  levantarse  el  telón,  suena  un  campanillazo,  al  que  se  supono 
acude  Rita  por  la  puerta  del  fondo  derecha  con  una  cafetera 
con  agua  caliente. 
Rita.     Jesús!  Qué  poca  paciencia!  (Otro  campanillazo.; 

—Dale!  Dale!  Voy  allá! 

Pues  no  creo  yo  que  tanto 

he  tardado  en  calentar 

el  agua!— Vamos,  señor! 

(Nuevo  campanillazoj 

Le  digo  á  usted  que  estoy  ya!.. 

( Váse  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  II. 

ANGEL. 

.  Angel.     (Saliendo  por  la. primera  puerta  de  la  derecha  asea- 
damente vestido.; 
Pero  qué  alboroto  es  este? 
¡Qué  campanilla  infernal! 
Sino  cesa,  qué  cristiano 
la  vá  á  poder  soportar? 

ESCENA  III. 

DICHO  Y  RITA. 


Angel.    Hola,  muchacha. 

(Al  ver  á  Ríta  que  sale  primera  puerta  izq  uierda.) 
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fííTA .  (AyJ  El  loco.) 

— Sabe  usted,  señor,  que  está 
mejor  después  de  arreglado 
y  así...  con  ese  gabán... 
Si  me  parece  usted  otro! 
Tiene  usted  rnénos  edad. 
Con  que  menos? 

Si. 

Sin  duda 
es  que  yo  vivo  hácia  atrás, 
No  digo,  pero.. . 

Y  la  gente? 

Muy  ocupada. 

Es  verdad? 
El  señor  se  está  afeitando. 
Y  la  señora  andará 
á  vueltas  con  el  almuerzo?... 
Con  el  almuerzo?  Ay!  ay!  ay! 
Diga  usted  con  los  periódicos. 
Manía  mas  singular! 
Pero  no  juguemos,  Rita, 
que,  cuando  hay  necesidad, 
el  estómago...  la  broma 
podia  hasta  ahí  llegar! 
No  se  apure  usté:  el  almuerzo 
ya  se  vá  haciendo. 

Se  vá! 

Todo  lo  ha  dispuesto  el  amo. 
Por  esta  vez,  ménos  mal. 
—Y  Casta? 

En  su  mecedera 
está,  dale  que  le  das, 
leyendo  un  libro  que  llaman.. 
¿Cómo  llaman?  Voto  á  san!.. 
Es  muy  bueno!  Vaya!  Y  tiene 
unas  estampas!.. 
Angel.  Será 

el  Kempis?.. 
Rita.  El  quepis?  No. 

Si  es  un  libro  muy  moral! 
Angel.    El  Año... 
Rita.  No,  Magdalena, 


Angel. 

Riía. 

Angel. 

Rita. 

Angel. 

Rita. 

Angel. 

Rita. 

ángel. 

Rita. 

Angel. 


Rita. 

Angel. 
Rita. 

Angel. 

Rita. 


ó  La  Hija  que  sabe  amar. 
Angel.   Vamos,  un  engendro  de  esos 

de  á  cuartillo  de  á  real. 
Rita.     Pero  muy  bonito.  ('Campanilla.; 
Angel.  Llaman. 
Rita.     Alguno  que  quiere  entrar. 

(Yhse  fondo  derecha.) 

ESCENA  IV. 

ANGEL. 


Pues  señor,  los  desdichados 

que  habitan  este  hospital 

me  inspiran  sérios  temores: 

son  de  mucha  gravedad 

y  no  conviene  dejarlos; 

pero  tengo  que  emplear 

con  todos  estos  enfermos 

un  tratamiento  especial; 

pues,  si  me  opongo  de  frente 

á  su  locura,  me  ván 

entre  todos  á  hacer  trizas, 

y,  francamente,  me  hará 

eso  poquísima  gracia. 

Ay!  Cada  vez  siento  mas 

haber  salido  del  pueblo! 

Pero,  en  fin,  ya  está  hecho  el  mal. 


ESCENA  V. 

DICHO  V  SERAFIN. 

Seraf.   Oh!  don  Angel... 

Angel.  Serafín! 

(Por  este  habrá  que  empezar.) 

—Pronto  se  ha  dado  la  vuelta. 
Seraf.    Conque  pronto? 
Angel  Claro  está! 

Seraf.    Jesús!  Pues  lo  que  es  á  mí 
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se  me  ha  hecho  una  eternidad 
el  tiempo  que  estuve  en  casa. 
Angel.  Si? 

Seraf.         Y  eso  que  no  he  hecho  mas 

que  preparar  la  destrina; 

acto  continuo,  tomar 

á  doña  Paula:  pegarla 

en  la  cartulina,  y  ..¡zás! 

darle  á  escape  un  pase  por 

la  prensa  de  satinar. 
Angel.    La  habrá  usted  dejado  buena. 
Seraf.    Ya  se  vé  que  no  está  mal. 
Angel.    Digo,  bañada,  pegada, 

y  prensada! 
Seraf.  Usted  verá. 

(Dándole  una  fotografía.)  , 
Angel.    (Examinando  la  prueba.) 

Vaya!  Si  está  hasta  mejor! 
Seraf.    No  le  falta  mas  que  hablar. 
Angel.    Pues  por  eso  está  el  retrato 

mejor  que  el  original. 

Sin  embargo,  un  ceño  tiene... 

y  se  esplica. 
Seraf.  Dónde  está? 

Angel.   Usted  sabe  los  tormentos 

que  á  la  pobre  hizo  pasar? 

No  hay  duda,  está  sulfurada... 
Seraf.    Que  está  sulfurada?..  Cá! 

Lo  que  está  es  muy  sepia. 
Angel.  Cómo! 
Seraf.   Sulfurada!  Qué  ha  de  estar 

con  un  baño  al  diez  y  sin 

potasa! 

Angel.  Tan  tan  ran  tan...  (Cantando.; 

— Hábleme  usté  en  castellano. 
Seraf.  Pues  no  hablo  en  eso  quizá?... 
Angel.    Hombre,  usted  me  habla  en  fotógrafo, 

que  es  peor  que  el  alemán. 

— Si  quiere  que  yo  le  escuche, 

se  tiene  que  resignar 

á  prescindir  de  los  baños... 

y  del  chasis...  y  de  la. .. 
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Seraf.    Corriente:  prescindiré. 

¿Qué  no  haré  yo  por  lograr 

que  me  otorgue  usted,  benévolo, 

su  protección  eficaz? 
Angel.   Sepamos  de  qué  se  trata. 
Seraf.    De  que  me  quiero  casar. 
Angel.   Y  á  mi  qué  me  cuenta  usted? 

Eso  al  juez  municipal. 
Seraf.    Pero  usted  puede  hacer  mucho. 
Angel.   Qué  he  de  poder!  Y,  además, 

se  le  presenta  á  usté  acaso 

alguna  dificultad? 

No  le  apoya  á  usted  la  madre? 
Seraf.    Hay  mas  que  eso.  La  mamá 

desea  la  boda,  porque 

halaga  su  vanidad 

el  emparentar  conmigo: 

como  es  barón  mi  papá... 
Angel.   Hombre,  vaya  una  noticia! 

también  lo  es  usted. 
Seraf.  No  tal; 

('Angel  hace  un  gesto.) 

hasta  que  mi  padre  muera 

yo  no  podré. .. 
Angel.  Vamos,  ya! 

Me  está  usté  hablando  de  un  título... 
Seraf.    Que  es  todo  mi  capital, 

porque  papá  está  tronado. 
Angel.   Pero  usted  ha  de  contar 

con  medios  para  cubrir 

los  gastos  que  se  impondrá 

con  la  boda  y. .  Jo  que  venga! 
Seraf.   Vaya,  no  hay  necesidad. . . 

Casta  es  rica. 
Angel.  Si?  Tunante! 

Seraf.   Sino,  usted  comprenderá 

que  la  boda. .. 
Angel.  Era  un  absurdo. 

(Razón  tenía  Tomás.) 

Ya  veo  claro  el  negocio. 
Seraf.   También  yo  soy... 
Angel.  Capitán; 


Seraf. 


Angel. 


Seraf. 


Angel. 


Seraf. 
Angel. 


Seraf. 


Angel. 
Seraf. 

Angel. 
Seraf. 

Angel. 


ciertamente,  me  olvidaba... 
La  paga  no  es  muy  allá, 
como  que  estoy  de  reemplazo; 
pero  me  he  de  contentar 
con  ella  para  in  eternum. 
No  desespere  usted.  Bah! 
El  dia  ménos  pensado 
me  le  veo  á  usted  pasar 
al  servicio  activo. 

Ay!  No! 
No  lo  vea  usted  jamás! 
Si  me  pasan  al  activo, 
me  parten  por  la  mitad; 
porque  aborrezco  la  guerra, 
no  lo  puedo  remediar. 
Y,  entonces,  ¿porqué  no  se  hace 
fotógrafo... de  verdad, 
que  es  un  empleo  pacifico? 
Amigo,  y  el  qué  dirán? 
El  trabajo  no  deshonra. 
Mas  le  debe  á  usté  importar 
que  digan  que  es  un  cobarde, 
y  que  lleva  usted  muy  mal 
un  uniforme  glorioso 
que  solo  abrigando  vá 
corazones  esforzados! 
Pero  si  es  que  yo... adema?, 
doña  Paula  rne  ha  metido 
en  este  berengeual. 
Ella  gran  favor  tenia 
en  Guerra... 

Bien. 

Y,  apesar 
de  mi  poca  vocación... 
Me  le  hizo  á  usted  capitán! 
No,  cadete:  después  fueron 
estrellándome. 

Ajajá! 

De  modo,  que  si  ella  tiene 
esa  influencia  eficaz 
en  Gracia  y  Justicia,  usted 
es  Obispo. ..ó  Cardenal? 


-45— 


Seraf. 


Angel. 
Seraf. 

Angel. 


Seraf. 
Angel. 


Seraf. 


Angel. 
Seraf. 
Angel. 
Seraf. 
Angel. 
Seraf. 

Angel. 


Seraf. 

Angel. 
Seraf. 

Angel. 
Seraf. 
Angel. 
Seraf. 


Angel. 


No,  no  conoce  usted  que  eso 
no  convenia  á  su  plan? 
Entonces,  cómo  casarme? 

Y  ahora  usted  se  vá  á  casar? 
Yo  si  quisiera;  mas  Gasta 
está  asi. . . 

Vamos,  no  está 
por  ser  baronesa  en  ciernes 
ni  capitana  actual. 
Se  muestra  desanimada. 
Pues  anímela  usted  mas. 
—Hombre,  qué  idea!  Soberbia! 
Dele  usted  celos.  Quizá 
lo  que  el.  corazón  negó 
lo  otorgue  la  vanidad. 
Esto  se  ha  visto  en  comedias 
con  buen  resultado. 

Ya! 

Conque  usted  opina?.. Bravo! 
Es  un  golpe... 

Magistral, 
Usted  sabe  mucho. 

Gracias. 

Magnífico! 

(Ya  verás.) 
Diga  usté,  y  con  quién  le  doy 
los  celos? 

No  ha  de  faltar... 
— Con  doña  Paula.  Pero  eso... 
eso  sería  inmoral. 

Y  luego  que  si  el  marido 
lo  descubriera ... 

Es  verdad. 
Don  León,  aunque  es  muy  manso, 
y  asi. ..sería  capaz... 
Ya  tengo  con  quien. 

A  ver... 

Con  Rita . 

No  hablemos  mas. 
Después  de  todo,  la  chica 
no  es  maleja...Já!  Já!  Ja! 
Pero  que  ella  se  convenza 


-46- 


de  que  la  cosa  es  formal, 

pues  si  descubre  la  farsa... 
Seraf.   Nada,  se  convencerá. 
Angel.   Pues  no  pierda  usted  el  tiempo. 
Seraf.   Coincidencia  singular! 
Angel.   Qué  pasa? 
Seraf.  Precisamente 

me  está  haciendo  falta  sal. 

Voy  y,  con  ese  pretesto, 

le  digo  que  aqui...un  volcan...! 
Angel.   Pero  esa  sal  para  qué  es? 
Seraf.   Tengo  que  precipitar 

los  baños... 
Angel.  Don  Serafín, 

que  estoy  viendo  que  usted  vá 

á  precipitarse. 
Seraf.  No: 

si  es  que  trato  deformar 

cloruro  de  plata,  á  fin 

de  reunir  algún  metal.  (  Significando  dinero. ) 
Angel.   Volvemos  á  las  andadas? 
Seraf.    No  tema  usted,  porque  ya. . . 

—Voy  á  ver  á  Rita. 
Angel.  Pero 

que  no  vaya  á  descuidar 

el  almuerzo. 

Seraf.  Hasta  la  vista.  (  Vase  fondo  derecha.  ; 

Angel.    A  la  orden,  mi  capitán.  (Cuadrándose.  ? 


ESCENA  VI. 

ANGEL. 

Este,  por  su  buena  pasta, 
fuera  un  marido  escelente; 
pero  no,  mientras  yo  aliente, 
no  ha  de  casarse  con  Casta. 
Ella  viene:  hay  que  esplorar 
su  corazón:  me  dá  pena 
verla  con  su  Magdalena 
ó  La  Hija  que  sabe  amar. 


ESCENA  ni 

DICHO  Y  CASTA. 


Casta.     (  Sale  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  leyendo 
sin  ver  á  Angel.  ) 
«Situación  despeluznante! 

•  Por  un  lado,  la  sujeta 
»su  padre  bárbaro... » 

Angel.  (Aprieta!) 
Casta.    *Y,  por  el  otro,  su  amante. 

»En  su  horrible  y  triste  suerte, 

»la  infeliz  tiene  que  optar 

•  bien  por  dejarse  robar, 

»ó  bien  por  darse  la  muerte. 
«Duda,  le  falta  el  valor; 
-pero  hace  un  esfuerzo,  y  pronta 
» toma  el  veneno! » . . — Ay,  qué  tonta! 
( Declamado.  ) 

Yo  me  voy  con  el  raptor. 
Angel.  Bravo  por  Casta!  Muy  bien! 
Casta.    (Oh!  Mi  tio!  Voto  vá!..)  ( Anonadada.  ) 
Angel.   No  te  asustes:  ven  acá. 
Casta.    Pero  sí  yo. . .  (  Sin  dar  un  paso. ) 
Angel.  Vamos,  ven. 

No  guardes  ningún  secreto 

(  Tomándola  cariñosamente  déla  mano.  ) 

conmigo,  y  ten  esperanza... 
Casta.   Quiere  usted?.. 
Angel.  La  confianza 

nada  le  quita  al  respeto. 
Casta.    Es  que  hay  cosas... 
Angel.  Desvario! 
Casta.   Que  no  osaré  yo  jamás 

revelar  á  mis  papás. 
Angel.   Pero,  mujer,  á  tu  tio... 
Casta.   No,  tampoco;  no  señor. 

Con  esa  cara  de  juez.. . 
Angel.   Y  qué,  si  tengo  esta  vez 

los  hechos  de  protector? 

A  más,  nada  habrás  logrado 


~/i3- 


si  te  empeñas  en  callar. 

¿Qué  me  puedes  tu  ocultar 

que  no  haya  yo  adivinado? 
Casta.  De  veras!  Pues  ahi  es  nada! 
Angel.   He  sido  fiscal  y  soy 

práctico  

Gasta.  Perdida  estoy! 

Angel.    Yo  creo  que  estás  ganada. 

— No  tengas  ningún  recelo 

de  tu  tio,  que  te  adora.  , 
Casta.  Si? 

Angel.       Ya  lo  verás.  —  Dime  ahora: 

¿qué  lees  con  tanto  anhelo? 
Casta.    Puede  usted  mismo  juzgar:  (Dándole  el  libro.; 

una  novela  muy  buena. 
Angel.   Vamos  á  ver.  «Magdalena... 

(Leyendo  el  título.; 
Casta.    O  la  hija  que  sabe  amar. 

Es  muy  bonita. 
Angel.  Qué  miro! 

(Examinando  la  portada.) 

La  portada  es  deliciosa! 

Un  hombre  que,  ante  una  fosa, 

está  pegándose  un  tiro! 
Casta.   Es  el  amante. 
Angel.  Casta,  huye 

de  tales  lecturas. 

(Dejando  el  libro  encima  de  la  mesa.) 
Casta.  Que  huya! 

Mamá  quiere  que  me  instruya. 
Angel.   Pero  es  que  esto  te  destruye. 
Casta.   Tío,  usted  será  muy  ducho 

en  otras  cosas. . . 
Angel.  Y  en  esa. 

Casta.   Esa  novela  interesa 

y,  además,  enseña  mucho. 

—Figura  una  hija  muy  bella 

y  su  padre,  el  muy  tirano, 

le  exije  que  dé  la  mano 

á  un  hombre,  á  quien  odia  ella: 

y,  por  si  esto,  en  su  amargura, 

no  fuera,  tio,  bastante, 


la  infeliz  tiene  un  amante 
que  !a  llama  infiel,  perjura! 

Pero  Magdalena  es  buena: 
jamás  olvida  al  que  adora, 

y  la  pobre  llora  y  llora.. . 
ángel.   Pues,  como  una  Magdalena. 
Casta.    Que  huya  él  quiere. 
Angel.  Vea  usted! 

Casta.   Y  el  padre  la  obliga... 
Angel.  Nada, 

la  ponen  entre  la  espada... 
Casta.   Justamente,  y  la  pared. 

Pero  ella  se  abre  una  puerta. 
Angel.   (Vamos,  ahora  entra  lo  bueno.) 
Casta.   Y  qué  hace?  Toma  un  veneno!.  „ 
Angel.   Y  pum!  Se  desploma  muerta! 

Acude  el  padre  infelice 

que  también  queda  sin  vida, 

al  ver  que  su  hija  querida, 

en  sus  ansias,  le  maldice; 

y,  para  colmo  de  escesos, 

porque  aquí  nadie  se  escapa, 

viene  el  amante  y  la  tapa 

se  levanta  de  los  sesos! 
Casta.   Veo  que  es  usted  muy  apto . . . 
Angel.    Que  se  escriba  de  esta  suerte! 
Casta.   Acaso  usted  á  la  muerte 

preferido  hubiera  el  rapto? 
Angel.   Eh!  Yo  qué  he  de  preferir! 

(Dar  un  buen  palo  al  autor!) 
Casta.   Luego,  entonces,  es  mejor, 

es  mucho  mejor  morir?  (Entusiasmada.) 
Angel.    No,  muchacha,  no!  (Me  ahoga!)  (Alarmado.; 

Yo  el  rapto  preferiría! 
Casta.   Lo  vé  usted?  Yo  bien  decia! 
Angel.   (Cederé:  pues  si  la  soga 

tengo  con  esta  tirante, 

por  quítame  allá  esas  pajas, 

no  hay  mas,  se  toma  dos  cajas 

de  fósforos  de  Cascante.) 
Casta.   El  rapto  es  lo  que  conviene! 

El  rapto  es  el  mejor  medio! 

4 
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Angel.   Si»  porque  tiene  remedio 

y  la  muerte  rio  lo  tiene.  ¿Campanilla.) 

— Mira,  sobrina,  yo  sé 

cuanto  á  ti  te  pasa. 
Casta.  Si? 
Angel.   No  des  ni  un  paso  sin  mí 

que  yo  te  protejeré 

y  á  tu  voz  no  estaré  sordo. 
Tom.       (Apareciendo  por  el  fondo  derecha.; 

Dá  usted  licencia,  padrino? 
Angel.  Tomás! 
Casta.  El  aquí! 

Angel.  (Divino! 

Van  á  armar  el  trueno  gordo!; 

ESCENA  VIII. 

DICHOS  Y  TOMÁS. 

Angel.    Pasa,  hombre. 

Tom.  (Seré  prudente.) 

No  señor,  yo  volveré. 
Casta.    Lo  dice  por  mi— Entre  usté, 

(La  primera  frase  á  Angel:  lo  demás  á  Tomás.) 

que  no  me  como  á  la  gente. 
Tom.      No  es  esa  la  causá. 
Casta.  Bah! 

Cual  es? 

Angel.  (Se  armó  la  pelea.) 

Tom.      La  de  evitar  que  me  vea 

quien  me  aborrece  quizá. 
Casta.    Lo  vas  á  lograr,  al  fin. 
Tom.      Sabes  porqué  no  me  quedo 

también?  Porque  tengo  miedo 

al  señor  don  Serafín. 
Casta.   Que  no  me  vengas  con  pullas. 
Angel.    Porqué  su  pecho  taladras?  (A  Tomás.; 
Casta.    Ay,  hijo!  Cuando  no  ladras, 

en  vez  de  callar,  ahullas. 
Tom.      No  me  quejo  con  razón? 
Casta.    Y  aun  te  muestras  ofendido? 
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Tom.      Si  tú  nunca  me  has  querido, 

si  no  tienes  corazón! 
Angel.'  Vamos,  niños,  que  no  es  justo 

_  pongáis  en  el  cielo  el  grito. 
Casta.    Deje  usted  al  pobrecito 

que  se  despache  á  su  gusto. 
Tom.      De  mi  no  te  importe  nada. 
Casta.   Mira,  Tomás!... 
Tom.  Es  verdad, 

Casta:  si  la  vanidad 
te  tiene  á  ti  trastornada! 
Pero  con  esos  modales 
y  esos  humos,  que  has  tomado, 
¿acaso  te  has  figurado 
que  másá  mis  ojos  vales? 
No,  ni  lo  sueñes,  mujer! 
Pero  si  hoy  me  vés  asi, 
qué  importa,  si  para  tí, 
hoy  soy  la  misma  que  ayer? 
La  misma! 

Tomás,  contente. 
La  misma!! 

Si. 

Qué  osadía! 
¿En  dónde  está  la  alegría 
que  animaba  antes  tu  frente? 
Dónde  la  sonrisa  aquella 
y  aquella  dulce  mirada?.. 
Oh!  Si  hoy,  mas  engalanada, 
me  pareces  ménos  bella! 
Casta.   No  pienses  que  asi  me  humillas, 
que  á  estas  galas  no  me  avengo 
y  grata  memoria  tengo 
de  mis  costumbres  sencillas. 
Tom.      Aun  vuelvo  la  vista  atrás, 
y  al  verte  tan  hacendosa... 
Casta.   Mamá  no  quiere  que  cosa, 
ni  que  haga  nada,  Tomás. 
Angel  .   (Ojalá!  Pero  que  lea 

para  instruirse  discurre.  ) 
Casta,   Si  vieras  cuanto  me  aburre 
el  ocio  que  me  rodea! 


Casta. 


Tom. 

Angel. 

Tom. 

Casta. 

Tom. 


Mas  yo  á  la  mamá  respeto... 
Tom.  Quién  lo  duda?. .Claro  está. 
Angel.   (  Y  mi  cuñada  aun  creerá 

que  tiene  el  juicio  completo!) 
Tom.      Y  como  ella  está  empeñada, 

de  mí  podrás  olvidarte 

y  acabarás  por  casarte 

con  quien  te  hará  desgraciada! 
Gasta.   Tomás,  calla!  (  Apurada. ) 
Tom.  Ha  visto  usted? 

Si  para  mí  no  hay  remedio! 
Casta.   Que  me  eslás  poniendo  en  medio 

de  la  espada  y  la  pared! 
Tom.      Cásate,  no  es  sacrificio:  (  Con  ironía. ) 

te  conviene  á  todas  luces. 
Casta.   Ay,  Tomás!  Que  me  conduces 

al  borde  del  precipicio!  (Mas  apurada. ) 
Angel.    (Dios  mío!)  (Alarmado  al  ver  á  Casta.; 
Tom.  Si  eres  de  roca! 

Angel.   (La  novelita  en  acción!) 
Tom.  Falsa! 

Angel.  (Pues!  Otra  edición 

de  Magdalena. ...la  loca!) 
Casta.     (A  Tomás  con  resolución.) 

Lo  quieres?  Pues  ¡vive  Dios! 

que  al  fin  será. —Escucha. 
Tom.       (Receloso.)  Qué! 
Casta.    Para  probarte  mi  fe, 

tenemos  dos  medios. 
Tom.  Dos? 
Casta.    Y  te  los  voy  á  decir. 
Tom.      Pues  dilos,  dilos  aprisa. 
Angel.   (Habrá  que  tomarlo  á  risa.) 
Casta.    Que  me  robes. .,ó  morir!  (Con  solemnidad. 
Tom.      Morir.., Casta!  (Alarmado.) 
Angel.  (  Habrá  algún  loco 

en  esta  casa  de  Orates?) 
Tom.      Yo  no  quiero  que  te  mates! 
Casta.   No,  tonto,  ni  yo  tampoco. 
Tom.      Pues  entonces?. . 
Angel.   (A  Tomas.;     No  te  embobes, 

que  es  mejor  lo  que  ella  quiere 
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Tom.      Conque  es  mejor. ..y  prefiere!.. 

(  Sin  atreverse  a  comprender.  ) 
Casta.   Pretiero  que  lú  me  robes. 
Tom.      Vamos,  pues  si  que  me  embobo. 
Gasta.    Y  tú  me  amas! 
Angel.  Desatino! 

{Secundando  le  que  lo  dice  Casta.) 

Qué  ha  de  amar!... 
Tom.  Pero,  padrino, 

diga  usted,  cómo  la  robo? 
Angel.   Eso  ya  vendrá  en  su  día. 
Tom.      Pero  semejante  acción... 
Casta.   No  digas... 
Angel.  Y  la  pasión! 

Tom.      Esa  infame  lotería!...  (Desesperado.) 
Angel.    (Colocándose  entre  los  dosj 

Tenéis  confianza  en  mi? 
(asta.  Vaya! 
Tom.  Ciega. 
Angel.  De  ese  modo, 

yo  me  encargaré  de  todo. 

— Hoy  vas  á  almorzar  aqui.  (A  Tomás.) 
Tom.      Con  Serafín?  Se  opondría 

doña  Paula. 
Angel.  Es  que  haré  que  él 

vaya  á  almorzar. ..al  cuartel; 

digo,  á  su  fotografía. 
Tom.      De  veras? 
Ángel.  Salgo  garante. 

Casta.   El  áncora  salvadora 


Casta.    De  fijo  no  se  envenena 

si  la  pobre  iMagdalena 

tiene  un  tío  como  usté. 
Angel.    Entra  tú  aquí. 

(A  Tomás  indicándole  la  primera  puerta  derecha.) 
Tom.  Estoy  despierto! 

Angel.    Allí  lú. 


Angel. 


vá  á  ser  usted. 

Bien;  mas  ahora 


Tom. 
Angel. 


dejadme  solo  un  instante. 
Gracias,  padrino. 


Y  de  qué? 
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(A  Casta  indicándole  la  segunda  de  la  izquierda.) 
Casta.  Sueño,  Dios  mío! 

Angel.  Vamos! 
Tom.  Voy. 
Casta.  Ya  vamos,  tío! 

(Se  dirije  á  la  segunda  puerta  izquierda  y  retrocede 

para  decir  á  Tomás  con  energía.) 

Muerta  ó  tuya! 
Tom.  Tuyo,  ó  muerto! 

ESCENA  IX. 

ANGEL . 

Bravo!  Conviene  que  trate, 
de  seguirles  la  corriente; 
si  no,  veo  que  esta  gente 
vá  á  hacer  algún  disparate. 

ESCENA  X. 

DICHOS  Y  SERAFIN. 

Seraf.     (Sale  por  el  fondo  derecha  con  un  cucurucho. ) 

Victoria,  don  Angel! 
Angel.  Calla! 

Qué  pasa,  don  Serafín? 
Seraf.   Pues  qué  ha  de  pasar?  Que,  al  fin, 

he  ganado  la  batalla. 
Angel.   Es  posible! 
Seraf.  Si  señor: 

le  dije  lo  del  volcan... 
Angel.   Qué  valiente  capitán 

en  las  lides. ...del  amor! 
Seraf.   Muy  incrédula  y  tirante 

mostróse  al  principio  Rita; 

mas  después  la  pobrecita  

ya  está  mas  blanda  que  un  guante. 
Angel.   Y  no  teme?.. 
Seraf.  Buena  es  <jsa!  ' 


No  señor!  ¿Qué  ha  de  temer? 

Lo  que  cree  es  que  vá  á  ser 

capitana  y  baronesa. 
Angel.    Amigo,  usted  es  muy  ducho. 
Seraf.   Está  usted  contento? 
Angel.  Si. 

— Diga  usté,  y  qué  lleva  ahí 

dentro  de  ese  cucurucho? 
Seraf.    Pues. qué!  Usted  no  lo  adivina? 
Angel.   Cosa  de  Rita? 
Seraf.  Cabal. 
Angel.   Vamos,  ya!  Toda  la  sal, 

que  tenia  en  la  cocina, 

para  que  haga  usté  esa  cosa 

del  cloruro. 
Seraf.  Pues! 
Angel.  Estoy. 

(Esa  chica,  no  hay  mas,  hoy 

nos  dá  la  comida  sosa.) 
Seraf.    Conque  usted  vé  lo  que  pasa? 
Angel.   Si  señor:  no  lo  he  de  ver! 
Seraf.    Y  qué  hago? 
Angel.  Qué  vá  usté  á  hacer? 

Irse  en  seguida  á  su  casa. 
Seraf.    Irme  yo,  don  Angel? 
Angel.  Si. 
Seraf.   Si  es  que  el  almuerzo  vá  á  estar. 
Angel.    Qué  importa? 
Seraf,  No  ha  de  importar! 

Si  yo  almuerzo  siempre  aqui. 
Angel.   Es  preciso  que  haya  algunas 

excepciones:  no  se  diga 

que  usted  mucho  se  prodiga  

Seraf.    Y  voy  á  estar  en  ayunas!.. 
Angel.   Pero  es  tan  grande  el  apuro?,, 
Sehaf.   Si  tengo  un  hambre  que  mata! 
Angel.   Pues  se  almuerza  usted  la  plata 

que  vá  á  sacar  del  cloruro. 
Seraf.    Don  Angel,  es  que  es  muy  fuerte 

que  me  vaya... 
Angel.  Pues,  amigo, 

hace  usted  lo  que  le  digo 
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o  le  abandono  á  su  suerte. 
Seraf.    Si  usted  no  encuentra  otro  modo... 
Angel.   No  conoce  usted  que  es  bueno 

ir  preparando  el  terreno?.. 
Sekaf.  Si? 

Angel.  Yo  me  encargo  de  todo. 
Seraf.  Ya  que  usted  lo  quiere,  sea. 
Angel.   Pero  pronto!  Porque  viene 

dona  Paula... 
Seraf.  Y  no  conviene?.. 

Angel.   No  conviene  que  le  vea. 
Seraf.  Entonces... 
Angel.  Vamos,  al  trote,  „ 

y  no  sea  inoportuno! 
Seraf.   (  Ay,  Casta!  Acepta  este  ayuno 

en  las  aras  de  tu  dote!) 

(  Vase  fondo  derecha.  ) 


ESCENA  XI. 

ángel,  después  PAULA  Y  LEON. 


Angel.   Ahora  voy  á  ver  si  puedo... 

Doña  Paula!. .Y  con  León!! 

Qué  par!  Estos  locos  son 

los  que  me  inspiran  mas  miedo. 
León.      (  Sale  con  Paula  disputando  por  la  primera  puerta  de 

la  izquierda. ) 

Te  digo... 
Pau.  Qué  terquedad! 

León.  Mujer!.,. 
Pau.  Parece  mentira!. 

León.     Pero,  Paula!.— Rie;  mira, 

(  Conteniéndose  al  ver  á  Angel.  ) 

Angel  está  aqui. 
Pau.      (Riéndose.)      Es  verdad. 
Angel,  Discusión  acalorada 

traían  ustedes. 
Lkon.  No. 

Pau       Es  que  le  decía  yo..  (  Resuelta  á  hablar .) 
León.      ( Interponiéndose  é  interrumpiendo  á  Paula. ) 
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No,  no  me  decía  nada. 

A  mí' iri 

Pnnnnp  riada? 

1 ,  IT  A IV 

Nada. 

Justo . 

No  mp  la  np.ffas  León. 

Á.*\J     lilis     IU     l_PV,WUO^  UUVtii 

('Excitando  á  Paula  para  que  bable.) 

¿Cuanto  vá  á  que  el  muy  bribón 

ha  dado  á  usté  algún  disgusto? 

Pau. 

Alguno...  eterno! 

León. 

No  creas...   (Á  Ange¡.> 

Mujer!    (A  Paula  en  tono  de  reconvención.) 

Pau. 

Se  me  fué!    (A  León  disculpándose.) 

Angel. 

A  callar'    íA  l.pnn  ~\ 

León. 

Prnfíiira  rii^iimiilar     f^nnlipanrin  á  Pnnln  \ 

X  1  UutlL  Q    UlolUlUUU  ,       \vjUJnlliulUU  ú.  ¿TUlllU*  j 

niip  Ariffpl  tJ-pnti  una^  iripa^* 

A  NílFf. 

Hmnhrp  dpiala  nnp  hahlp 

(Apartando  á  León  del  lado  de  Paula.,) 

Pau. 

Se  lo  digo? 

León. 

En  qué  quedamos? 

Pau, 

Pues  yo  se  lo  digo. 

Angel. 

Vamos, 

usté  es  demasiado  amable. 

León. 

Oh!  Mucho!  (Gomo  una  foca!) 

P"u. 

Es  favor... 

León. 

Yo  te  diré.. . 

Angel. 

Pues  si  siempre  se  la  vé 

con  la  sonrisa  en  la  boca. 

Pau. 

Si. 

Angel. 

Con  que  este  Quasimodo 

qué  hizo? 

León. 

Yo... 

Angel. 

Escuchando  estoy. 

Pau. 

Hizo.,,  qné  cUantre!  Yo  voy 

á  contárselo  á  usted  todo. 

León. 

Paula . . . 

Angel. 

Sepamos  qué  pasa . 

Pau. 

Pues  pasa... 

León. 

(Ya  me  perdí!) 

Pau. 

Que,  si  no  fuera  por  mí. 

buena  andaría  la  casa. 

León, 

(La  lengua  no  vá  á  morderse.) 

Pau. 

Pasa  que  hasta  llegaría 
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el  caso  en  que  no  tendría^ 

ni  camisa  que  ponerse. 

Y,  en  fin,  que  como  él  no  pierda 

ese  genio,  pasará 

que  en  su  vida  dejará 

de  ser  un  cero  á  la  izquierda. 
Angel.   Es  posible!  Mucho  estraño 

que  tuvieras  tan  oculta 

esa  gracia! 
León.  Es  que  esta  abulta... 

Pau.      Qué!  Piensa  usted  que  le  engaño? 

(A  4ngelen  tono  de  reconvención.,) 
Angel.  Yo... 

Pau.  No  cree  usted  que  León?..  (Amenazante.) 

Angel.    Si,  si  creo. 

Pau.  Gomo  estraña!..  (Ofendida.) 

Angel.   (Esta  señora  me  araña 

si  le  quito  la  razón.) 

Era  tal  la  actividad 

de  mi  hermano. . .  (Disculpándose.) 
Pau.  v     Pues,  amigo, 

vá  usté  á  ver  que  lo  que  digo 

es  la  pura  realidad. 

Citaré  solo  una  cosa; 

pero  que  no  tiene  nombre! 

Citaré  lo  que  hizo  este  hombre 

á  raíz  de  la  gloriosa . 

— Y  apropósito,  usted  qué  esv 

(De  pronto  y  encarándose  con  Angel.) 
León.     béjate...  (A  Paula.) 
Angel.   (Confundido.)    (Vaya  un  atranco!) 
Pau.      Usted  qué  es? 

Angel.  Yo?..  Soy...  muy  franco, 

como  buen  aragonés. 
Pau.      No  se  vaya  por  los  cerros. . . 

Pregunto  por  su  partido. 
Angel   Ah!  Quién?  Yo?..  Me  he  decidido 

por  mi  escopeta  y  mis  perros. 
Pau.      No  quiere  usted  dar  señales?... 
León.     Por  los  clavos  de  Jesús!. . .  (A  Paula.) 
Pau.      Bueno,  bien;  respeto  sus 

derechos  individuales. 
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Angel.   Pero  usted,  al  ver  como  andan 
las  cosas,  aun  tiene  fé?. 

Pau.      No  he  de  tener?  Ya  se  vé! 

Pero  solo  en  los  que  mandan. 

Angel.   Amiga,  usted  la  acertó! 

Pau.      De  veras?— Venga  esa  mano. 
(Tendiéndola  suya  á  Angel.) 

León.     (Yo  no  conozco  á  mi  hermano.) 

Pau.      Con  que  aprueba  usted?.. 

Angel.  Pues  no! 

Pau.      Y  yo  le  tenia  en  poco! 

Angel.    Doña  Paula! 

León.  (Qué  jaqueca!) 

Pau.      No  vé  usted  que  este  babieca 
dijo  que  estaba  usted  loco! 

Angel.   Cómo!  Tú  te  has  permitido?..  (A  León 

León.     Hombre,  yo . .. 

Angel.  Ya  creo,  amiga, 

cuanto  malo  usted  me  diga 
de  mi  hermano  y  su  marido. 

León.    Entonces,  hagamos  punto... 

Pau.      Ni  punto,  ni  coma,  estamos? 

Angel.   Pues  no  faltaba!.. 

Pau.  Ahora,  vamos 

á  volver  á  nuestro  asunto. 
— Triunfó  la  revolución, 
y  claro  está  que,  al  triunfar, 
se  habia  de  reformar 
toda  la  administración. 
Como  León  anduvo  en  esto, 
le  dije:— cierra  el  taller, 
porque  te  toca  comer 
de  un  renglón  del  presupuesto. 
Y  no  me  gastes  saliva 
porque  pierdes  el  trabajo: 
hasta  hoy  serraste  de  abajo, 
desde  hoy  serrarás  de  arriba. — 
— Por  su  destino  yo  inquieta 
desde  entonces  me  mostré, 
y  mi  primer  paso  fué 
suscribirme  á  la  Gaceta . 
Pero,  apesar  de  mi  anhelo 


-60- 


Angel. 

PaU. 


Angel. 

Pau. 

Angel. 

Pau. 

Angel. 
León. 


y  de  lo  lista  que  anduve, 

qué  sé  el  tiempo  que  me  estuve 

llevando  cada  camelo!.. 

El  periódico  oficial, 

que  hablaba  ya  demasiado, 

para  este  ...  nada,  callado! 

Y  en  vez  de  una  credencial 
que  le  diera  á  mi  marido 

y  á  mí  una  satisfacción, 
nos  daba  solo  ocasión 
á  un  diálogo  parecido: 
—Te  acuerdas  tilde  Bautista? 
— De  aquel  sastre  de  portal  ■ 
que  era  tuerto? — Si,  cabal: 
pues  á  Cádiz  va  de  vista. 

Y  digo,  don  Salvador! 

— Aquel  que  estuvo  encerrado... 
—De  miedo:  ya  está  nombrado. 
— Qué  cosa?— Gobernador! 
—Mire  usted,  á  mi  el  asombro 
ya  furiosa  me  tenía! 

Y  este  qué  hacia?    (Por  León.) 

Qué  hacia? 
Hacía.. .  asi,  con  el  hombro. 
('Movimiento  de  indiferencia.) 
Mas  yo,  al  ver,  en  mis  apuros, 
que  á  un  oficial  suyo,  un  lila, 
me  lo  envían  á  Manila 
con  dos  mil  quinientos  duros, 
dije:  si  así  tú  lo  tomas, 
no  debo  tomarlo  así, 
no  señor:  pues  hasta  ahí 
podían  llegar  las  bromas! 
Pero  en  qué  estaba  fundada 
su  pretensión? 

Cómo  en  qué? 
Hizo  este  algo?.. 

Pues  si  fué. .. 
fué  jefe  de  barricada! 
Conque  tú?..  Quién  le  resiste? 
Yo  lo  fui...  cediendo  al  peso... 
porque  esta  me  metió  en  eso. 
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Pau.      De  todos  modos,  lo  fuiste. 

Y  era  cosa  de  cajón 

que  su  servicio  premiaran 

y,  al  ménos,  me  le  nombraran.... 

Jefe  de  administración. 

(Movimiento  de  asombro  por  parlé  de  Angel.; 

Pero  cá!  Si  la  mantilla 

no  me  pongo  yo...  ¡Ay  de  mi! 

liste  sigue  haciendo  asi 

(Movimiento  del  hombro.,) 

y  se  queda  sin  su  astilla. 
Angel.   Sabiendo  tantas  sacar! . .  % 
León.     Más  nos  hubiera  valido... 
Pau.      Oh!  Si  yo  hubiera  sabido 

que  te  ibas  á  acoquinar... 

Pues  yo,  al  pretender,  lo  hacia 

por  el  puntillo... 
Angel.  Friolera! 
Pau.      Y,  á  mas,  porque  León  tuviera 

el  tratamiento  de  usia. 
Angel.   Pero,  al  fin,  ya  lo  ha  logrado. 
Pau.      Qué!  Si  es  lo  mas  calabaza!. . . 

Solo  le  han  dado  una  plaza 

de  jefe  de  negociado. 
León.     Tras  de  cuernos,  penitencia! 

Si  tu  afán  no  satisfizo, 

culpa  al  Ministro!.. 
Pau.  Ya  hizo 

lo  que  pudo  su  excelencia. 
León.     Y  la  culpa  ha  de  ser  mia? 
Pau.      Si,  porque  no  has  trabajado 

tu  elección  de  diputado, 

de  manera... 
Angel.    (Santiguándose.)  (Ave-Maria!) 
León.     Cómo  que  no? 
Pau.  Te  repito... 

—Pero  calle! 
Angel.  Qué  sucede? 

Pau.      Buena  idea!  Usted  le  puede  (A  Angel.) 

asegurar  un  distrito. 
Angel.   Quién?  Yo!.. 

Pau.  Usted  será  el  cacique 


-Cí- 
en el  pueblo... 

Angel.  No  señora. 

León.     Pero,  Angel,  Paula!  Ya  es  hora 
de  que  cese  ese  repique... 

Pau.      Oh!  Como  usted  comprometa 
á  los  suyos,  la  elección.. 

Angel.    Los  mios!  Los  mios  son 

mis  perros  y  mi  escopeta.  ^ 
— ^Si  la  ley  constituyente, 
ensanchando  mas  el  coto, 
le  concede  un  dia  voto 
á  todo  bicho  viviente, 
que  se  vaya  este  á  mis  cerros, 
y,  con  poco  pan  que  dar, 
de  fijo  puede  contar 
con  el  voto  de  mis  perros. 

León.     Y  aun,  parodiando  el  refrán, 
pudiera  ser  que,  en  mi  daño, 
por  dar  pan  á  perro  extraño 
perdiera  el  voto  y  el  pan. 

Pau.      Al  orden,  señor  marido: 

y  usted  no  sea  guasón;   (A  Angel.; 
y  pues  por  ahora  León 
no  puede  ser  elegido, 
dénos  usté  alguna  luz. 

Angel.   Sobre  qué? 

Pau.  Vamos  á  ver, 

¿no  podríamos  hacer 
que  tuviera  alguna  cruz? 

Angel.    Pues  cómo!  Voto  al  demonio! 
No  tiene?.. 

Pau.  Si  es  de  una  pasta!. . 

León.     Y  para  qué?  (Ya  me  basta 

con  la  cruz  del  matrimonio.) 

Pau.      Es  mas  bobo  que  el  de  Coria. 
Diga  usted,   (k  Angel.; 

Angel.  Qué  he  de  decir? 

Pau.  No  podríamos  pedir 
la  de  María  Victoria? 
No  es  ningún  disparaton. 

Angel.  Ca! 

Pau.  Lo  ves? 


i 
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Angel.  Si  le  conviene... 

todo  ciudadano  tiene 

derecho  de  petición; 

mas,  limitando  apetitos, 

para  que  no  se  desborden, 

el  ingreso  de  tal  orden 

fija  ciertos  requisitos... 
Pau.      Pero  hay  una  callejuela 

que  permite  penetrar... 
León.     (Se  empeñó  y  lo  vá  á  lograr!) 
Pau.      Si  León  dota  alguna  escuela... 
Angel.  Bien! 

León  Mas  como  no  la  doto!.. 

Pau.      Si  hace  algunos  donativos 

de  libros  muy  instructivos... 
Angel.   Muy  bien!  Oh!  Qué  idea! 
León.  (Voto!..) 
Angel.   Regalas  mil  ejemplares 

de  «La  Hija  que  sabe  amar.»   (A  León.) 
Pau.       (Entusiasmada  con  la  proposición  de  Angel.,) 

Qué  base  para  formar 

Bibliotecas  populares! 
Angel.   (Jesús!  Y  qué  desatino!) 
León.     (Paula  me  lleva  corriendo 

á  Leganés;  pero  haciendo 

escala  en  San  Bernardino.) 


ESCENA  XII. 

DICHOS  Y  RITA. 

Rita  sale  cantando  y  con  un  pliego  por  la  p  uerla  del 
fondo  derecha. 

Rita.     Quién?  Quién  me  verá  á  mi? 

Pau.  Muchacha! 

León.  Rita! 

Pau.  Qué  es  esto? 

Rita.     Qué!  No  se  puede  cantar? 

Pau.      No  se  puede. 

Rita.  listamos  frescos! 

Si  fuera  Semana  Santa 

no  lo  estrañaría;  pero... 
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Angel.  (La  futura  baronesa 

va  hablando  gordo.) 
Pao.  Qué  fueros! 

Hita.     Cuando  una  está  alegre... 
León.  Vamos! 
Angel.   Cómo  llevas  el  almuerzo? 
Hita.     Ya  hace  mas  de  un  cuarto  de  hora 

que  lo  tiene  usted  dispuesto. 
León.     Y  porqué  no  has  avisado? 
Rita.     Como  aun  no  había  vuelto 

Serafín... 

Pau.  Qué  es  lo  que  has  dicho? 

Angel,   (Vaya!  El  amor  y  el  dinero 

no  pueden  estar  ocultos.) 
León.  Serafín! 
Rita.  (Disimulemos.) 

Don  Serafín,  (Rectificando.; 
Pau.  Qué  franqueza! 

Rita.     (Si  la  gasto,  es  porque  puedo.) 
Pau.      Qué  murmuras? 
Rita.  Yo,  señora.. . 

Pau.      Señorita:  ¿lo  oyes? 
Rita.  Rueño. 

(Por  fortuna,  ya  me  queda 

muy  poco  de  estar  sirviendo.) 
León.     Está  todo  á  punto? 
Rita.  Todo. 
León.     Y  el  mantel? 
Rita.  Voy  á  ponerlo. 

Pau.      Avisa  á  la  señorita. 
Rita.     Y  esta  carta  á  quién  la  entrego? 

('Por  la  que  tendrá  en  la  mano.) 
Pau.      Una  carta? 
Rita.  Pues!  Que  acaban 

de  traer  del  Ministerio. 
León.     Y  porqué  no  hablas? 
Ríta.  Acaso 

me  han  dejado  ustedes  tiempo? 
León.  Trae. 

Rita.  Tome  usted. (Disponiéndose  andársela. i 

Pau.       ('Reclamando  la  carta.)    A  mi. 
Angel.     (Al  ver  que  Rita  dala  carta  á  Paula.) 


-65— 


(Nada,  mi  hermano  es  un  cero.) 
Rita.     (Pocas  son  las  aguas  malas: 

les  voy  á  dar  el  gran  quiebro.) 
fVáse  por  la  segunda  puerta  déla  izquierda,  á  poco 
sale,  atraviesa  la  escena  y  se  va  por  el  fondo  de- 
recha.) 

ESCENA  XI. 

PAULA,  ANGEL  Y  LEON. 

Pau.       Con  permiso. . .    (A  Angel  disponiéndose  á  abrir 
el  pliego.,) 

Angel.  Usted  le  tiene. 

Pau.      (Qué  novedad!..)  ('Por  el  pliego.; 

León.  (Mucho  temo...)  (Lo  mismo.) 

Pau.      Cómo  se  habrá  descuidado 

Serafín  hoy  tanto?. .   ( Abriendo  el  pliego.; 
Angel.  Creo 

que  anda  á  vueltas  con  usted: 

con  su  retrato.    (Kectificando  por  un  movimien- 
to de  Paula.) 
Pau.  Comprendo. 
Angel.   Mas  no  deben  apurarse 

por  su  ausencia;  porque  tengo 

aquiáuna  persona  amiga 

que  puede  ocupar  su  puesto. 
León.     Hombre!  Y  porqué  no  lo  has  dicho? 
Angel.    Es  de  casa.  (Dirigiéndose  á  la  primera  puerta  de 

la  derecha.'; 
Pau.  (Santos  cielos!) 

(Al  ver  el  contenido  del  pliego.) 

ESCENA  XII. 

DICHOS  V  TOMÁS. 

León.     Sucede  algo?   (X  Paula.) 
Pau.  Pues  no  es  nada! 

Angel.   Ven,  Tomás.  (Llamándole.) 
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Tom.  Si  no  me  atrevo. 

(A  Angel,  con  quien  hablará. ) 
Paü.      Que  el  MinisLro  ¡mala  bomba!... 

( Hablando  con  León.) 
León.  Acaba. 
Angel.  Yo  te  protejo, 

valor!  (A  Tomás 
Pau.  Que  el  Ministro  exije 

que  hoy  le  lleves  al  acuerdo 

el  expediente. 
León.  Qué!  El  gordo!? 

Pau.  Sí. 

León.        Ya  ha  aparecido  aquello! 

Pues  es  flojito  el  apuro! 
Pau.      No  nos  pone  en  mal  aprieto! 
Angel.    En!  Te  voy  á  presentar. '  (A.  Tomás  ) 
Tom.      Usted  verá  con  qué  gesto 


'me  reciben.    (A  Angel.; 
Angel.  No  hagas  caso. 

—Hermanos ...   ( Presentándoles  á  Tomás. ) 
Pau.  Leo.  Qué? 

(  Saliendo  de  su  preocupación. ) 

Aqui  os  presento  , 

á  mí  convidado. 

Cómo!    ( Sorprendida.  ) 
Es  Tomás!   (  Contrariado. ) 

(Este  mostrenco 
vá  á  acabar  de  componer 
mi  humor!) 

(Otro  contratiempo!) 
Es  mi  ahijado. 

Si... 

(Maldito!; 
Eh!  Qué  tal?  (A  Angel.) 

Has  hecho  efecto.  (  A  Tomás.  ; 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  Y  CASTA. 

(Saliendo  segunda  puerta  izquierda.) 
Mamá,  me  has  llamado? 


Pau. 

León. 
Pau. 


León. 
Angel. 
León. 
Pau, 
Tom. 
Angel. 


Casta. 


Paü- 
León 
Pau. 


(  De  mal  humor. )  Sí. 
(Esta  faltaba!) 


(Y  no  puedo 


Casta. 


evitar  que  se  hablen!) 

( Al  vor  á  TomásJ  Ah! 

Tomás! 


Tom. 
Pau. 


Casl.ita!.. 

Silencio! 


Casta. 
Tom. 
Angel. 
Paü. 


(A  Casta  reconviniéndola.) 
—Y  baje  usted  esos  ojos! 
Yo. ..mamá!.. 


La  están  riñendo!  ( A  Angel.) 
No  te  apures.  ( A  Tomáa.) 

Y  á  ver  tú 


si  me  los  pones  bien  léjos 
en  la  mesa!  (A  León.; 


Tom. 


(Y  que  uno  tenga 


que  tragarse  todo  esto! . . ) 
León.    (Nos  lucimos!) 

Angel.  (Despues'de  una  pausa.  ;  Vaya  un  cuadro! 
León.  Cómo! 


que  están  ustedes. ..asi... 

ostensiblemente  serios, 

y  eso  ha  sido  de  repente. 
Pau,      El  caso  no  es  para  menos. 
León.     Si  supieras!.. 
Angel.  Pües  qué  pasa? 

(A  despejar  el  terreno.)  ( A  Tomás.) 
Pau.      Que  el  Ministro,  el  jefe  de  este, 

le  exije — mas  con  qué  términos! — 

que  hoy  le  ponga,  sin  escusa, 

un  expediente  al  acuerdo. 
Angel.   Pues  que  se  lo  ponga. 
Pau.  Si? 
León.     Si  tiene  mas  documentos!... 
Pau.      El  expediente  en  cuestión 

es  todo  ese  mamotreto. 
León.     A  casa  yo  me  lo  traje 

hará  dos  meses  y  medio; 

pero  esta  lo  fué  dejando  


Pau. 
Angel. 


Qué! 


Digo  que  observo 
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Paü.      No  se  despacha  en  un  verbo 

como  otros. ..si  no  tuviera 

números. .  .pero  yo,  en  viendo 

muchos  estados  y  así. . . 

es  la  verdad,  me  mareo! 
Angel.     (Que  habrá  escuchado  á  Paula  yá  león  con  asombro.) 

Pero,  doña  Paula,  dígame: 

según  se  desprende  de  eso, 

mi  hermano  es  el  empleado 

y  usted. .  .quien  sirve  el  empleo! 
Pau.      Gomo  él  no  entiende... 
Angel.  Señor!! 
León.     Oye,  y  que  lo  sirve  al  pelo! 
Tom.      (Vaya  una  necesidad 

que  tenía  mi  maestro  ) 

León.     Solo  se  le  ha  atravesado 

ese  expediente. 
Angel.  (A  no  verlo, 

cómo  es  posible  creer 

semejante  desconcierto!) 
Pau.       (á  Casta  que  se  habrá  acercado  á  Tomás  y  le  estará 

mirando.) 

(Niña,  que  te  tengo  dicho 

que  bajes  la  vista  al  suelo.) 
León.     Y  qué  hacer,  Paula,  qué  hacer?  (Campanilla.) 
Pau.      Eso  digo  yo:  ¿qué  hacemos? 
Angel.   Qué  hemos  de  hacer?  Almorzar! 
Pau.      Almorzar!  Quién  piensa  en  eso? 
Angel.   Cómo  que  quién  piensa?.  .Yo! 

Yo  que  de  hambre  ya  no  veo. 

ESCENA  ÚLTIMA, 

DICHOS,  SERAFIN  Y  HITA. 

Seraf.    Doña  Paula!  (Dentro.) 

Pau.  Qué!  Esa  voz! . . 

Angel.   El  Capitán! 

Seraf.  Voto  va! 

(  Saliendo  seguido  de  Rita  por  el  fondo  derecha. 
Pau.      Don  Seraíínl 
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Rita.  (Qué  tendrá!)  (Por  Serafín. ) 

León.     Qué  sucede? 

Seraf.  Esto  es  atroz! 

Pau,      Hable  usled. 

Seraf.  Si  vengo  muerto! 

Angel.   (Qué  le  pasará  á  este  peje!) 

Seraf.   Me  han  partido  por  el  eje. 

Tom.  (Ojalá!) 

Casta.  (Si  fuera  cierto!) 

Seraf.   Ay!  Sí  usted  no  coadyuva...  (A  Paula.; 

Pau.      Pero  qué  hay? 

Angel.  De  positivo; 

que  le  han  pasado  al  activo  .. 
Seraf.   Y  que  me  envian. .  .á  Cuba! 
León.     A  Cuba! 

Rita.  (  Le  seguiré.  )  (Con  resolución. ) 

Tom.      ("Feliz  viaje!J  (A  Angel  por  Serafín,  ) 

Angel.  Te  acomoda?  (A  Tomás.  ) 

Pau.      Habrá  que  activar  la  boda. 

Casta.   (Ay  de  mi!) 

Tom.  (Porvid¿i!J 

Rita.     (Escamada.)  (Qué!) 

Seraf.    No  tal.  (A  Paula.) 

Rita.  (Me  dejará  en  tierra?) 

Pau.      Conviene,  antes  de  partir...  (ASeraíin.  ) 

Seraf.   Pero  va  usté  á  consentir  (Aüijido  á  Paula.  ; 

que  me  lleven  á  la  guerra!! 
Angel.   (La  cosa  marcha!) 
Pau.  Y  qué  hacer? 

Diga  usté  hoy  á  quien  le  pido?.. 

Ni  siquiera  un  conocido 

tenemos  en  el  poder. 

De  otro  modo,  la  exijencia 

que  tiene  el  Ministro  de  este, 

qué  importaba? 
León.  Mala  peste! . . 

Pau.      Entonces  á  su  excelencia 

yo  le  daria  el  imperio!.. 
León.     Qué  todo,  todo  se  agolpe!. .  (Desesperado.  ) 
Angel,    (  Con  solemnidad  á  Paula.  ) 

Doña  Paula,  qué  gran  golpe 

si  hoy  cayera  el  Ministerio! 
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Pau. 
Angel. 


Si  cayera! 

Del  apuro 
saldrían  ustedes... 


León. 


Toma! 


Pau.      Pues  no  lo  diga  usté  en  broma, 

porque  no  anda  muy  seguro.  (A  Angel.) 
Seraf.   Pero,  en  tanto  que  esa  gente 

se  sostenga.. .¡cielo  santo!... 
Pau.      Eso  digo  yo!  Entretanto, 

¿qué  hacemos  del  expediente?! 

Mas  ah!  (  Como  herida  de  una  idea  repentina.) 
León.  Lo  que  ella  no  vea! . .  .(Satisfecho.  ) 

Pau.      Si,  ya  está  arreglado  todo. 
Seraf.  Todo! 
Casta.         (A  su  gusto.) 
Tom.  (A  su  modo.) 

Angel.   Vamos  á  ver  esa  idea. 
Pau.      Don  Angel,  usté  es  perito 

y  querrá  á  León  salvar. 

— Usted  puede  despachar 

ese  espediente  maldito. 
Seraf.   Pero  tal  combinación 

mi  viaje  á  Cuba  no  arregla*. 
Angel.   Si.— Pues  para  que  la  regla 

esa  de  sustitución 

de  resultados  perfectos, 

doña  Paula  se  vá  á  ir 

por  usted  á  combatir 

á  los  negros  insurrectos. 
Seraf.  Yo  saldria  asi  de  sustos. 
Pau.      No,  si  el  viaje  de  este  implica 

por  la  boda  de  la  chica. 

¡Ay!  Qué  serie  de  disgustos! 
Rita.     Que  canto  en  el  mismo  instante.  (A.  Serafín.; 

que  me  quiera  usted  faltar. 
Seraf.   Que  Rita  quiere  cantar.  (A.  Angel. ) 
Angel.   Pues  déjela  usted  que  cante.  (  A  Serafín. ) 

No,  que  no  hable  todavía. 
Seraf.   No  hables  aun.  fARita.) 
Rita.  (Me  contendré.) 


—Pero,  señoritos! 
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Leon.  1 

Pau.       ¡  Qué! 
Seraf.  ) 
Angel.   Qué  hay? 

Rita.  Que  el  almuerzo  se  enfría. 

Seraf.   Cómo!  Á  tiempo  aun  he  llegado! 
Rita.  Vaya! 

Seraf.  Bien!  Pues  almorcemos! 

León.     Y  mi  expediente?  (  A  Angel. ; 
Angel.  Hablaremos... 

después  de  haber  almorzado. 

Vamos.  (Animando  á  Gasta.  ) 
Casta.  Me  van  á  casar!  (\  Angel  apurada. ; 

Pau.      Niña!.  (Llevándosela.; 
Tom.  Usted  vé? 

( k  Angel  desesperado  al  ver  que  Paula  reconviene  á 

Casta. ) 

Angel.  Si,  ya  veo.. . . 

Tom.     Y  qué  debo  hacer? 
Angel.  Yo  creo 

que  la  tendrás  que  robar. 

(Se  dirijen  todos  á  la  puerta  del  fondo  izquierda.  ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

PAULA  Y  LEON. 

León.    Refrena,  Paula,  tus  iras. 
Pau.      Hombre,  qué  he  de  refrenar? 

Yo  nunca  podré  mirar 

las  cosas  cual  tú  las  miras. 

— Tu  hermano  

León.  Si,  es  algo  raro; 

pero  vale  mucho. 
Pau.  Sí? 

Pues  qué  quieres,  hijo:  á  mí 

me  es  antipático,  claro. 

No  sirve  ningún  esfuerzo 

cuando  pesado  se  pone. 

Ay!  Que  Dios  se  lo  perdone; 

pero  me  ha  dado  un  almuerzo! . . 
León.     Sopórtalo  con  paciencia, 
Pau.  ¿  Si  no  la  hubiera  tenido, 

sufrir  habría  podido 

tanta  y  tanta  inconveniencia? 

Y  dale  que  le  darás 

con  su  incesante  mania:' 

— qué  buena  pareja  haría  ('Remedando  á  Angel. 

la^Castita  con  Tomás! 

Te  aseguro  que  las  gasta!. . 

No  sé  donde  vó  á  parar 

si  no  mando  retirar 

á  su  habitación  á  Casta; 


pues,  amigo,  por  mas  que 
le  estuve  guiñando  el  ojo 
y  le  dejé  casi  cojo 
de  darle  así  con  el  pié, 
él,  erre  que  erre,  hasta  el  fln 
impertérrito  ha  seguido. 
También  se  habrá  divertido 
él  pobre  don  Serafín. 
León.     Serafín! . . 

Pau.  Qué!  Está  en  Belén? 

El  tuvo  que  tomar  parte... 

León.     Lo  que  puedo  asegurarte 

es  que  ha  almorzado  muy  bien. 

Pau.      Pero  habia  de  ayunar? 

¡Vaya  un  partido  que  saca 
si,  después  de  la  matraca, 
se  marcha  sin  almorzar. 

León.     Pues  yo  tengo  para  mí 
que  mi  hermano. . . 

Pau.  Mentecato! 

León.    No  pensó  daros  mal  rato 
ni  á  don  Serafín,  ni  á  tí. 

Pau.      No?  Pues  entonces  yo  temo 
otra  cosa  peor  que  esa. 

León.    El  por  Tomás  se  interesa 

porque  le  quiere  en  estremo, 
y  lo  merece,  en  razón. 

Pau.      Si,  Tomás  es  un  buen  chico, 
pero  es  también  un  borrico 
que  no  tiene  posición. 
Y  mira,  después  de  todo, 
lo  que  temo  y  he  pensado 
es  que  tu  hermano  ha  empinado 
un  poco  de  más  el  codo, 

León.    No  digas. .  .Pues  ahí  es  nada! 

Pau.  Quién,  en  su  juicio  seguro, 
se  vá  viendo  nuestro  apuro 
y  nos  deja  en  la  estacada, 
pudiendo  tan  fácilmente?. . 
Porque  qué  iba  él  á  tardar, 
contéstame,  en  arreglar 
ese  dichoso  expediente? 
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Leon.    Lo  que  yo  en  fumarme  un  pito . 

Pau.      Oh!  Bien  te  puedo,  León, 
decir,  en  esta  ocasión, 
qué  hermanos  tienes,  Benito! 

León.     Bueno,  Paula;  más  no  hablemos 
del  asunto,  y  pues  mi  hermano 
no  nos  saca  del  pantano, 
á  ver  nosotros  qué  hacemos. 

Pau.      Qué  hemos  de  hacer? 

León.        >  Tú  dispones: 

conque  piensa  á  sangre  fria — 

Pau.      Lo  que  es  yo. .  .sé  lo  que  haria 
si  llevára  pantalones. 

León.  Yo... 

Pau.  No  sirves  para  nada. 

León.    No  digas,  por  Belcebúi.. 
Pau.      Desengáñate,  León,  tú 

no  tienes  mas  que  fachada. 

Si  yo  en  tu  ayuda  no  salgo, 

te  estás  hecho  un  adoquín!.. 

-—Hombre,  hasta  don  Serafín 

moviéndose  está  y  hace  algo! 
León.    Ha  ido  á  Guerra . . . 
Pau.  Y  yo  te  fío 

que  no  pisará  la  playa. 
León.     Y  qué  quieres?  Qué  yo  vaya 

á  ver  al  ministro  mió? 
Pau.      No  he  de  querer?  Por  supuesto; 

yo,  á  lo  ménos,  eso  haría. 

Pues  no  que  no!  Y  le  diría: 

— yo,  señor,  soy  esto  ..y  esto... 

(Indicando  con  los  dedos  como  quien  cuenta.) 

Yo,  sin  consideración 

á  gastos  ni  sacrificios, 

tales  y  tales  servicios 

he  prestado  á  la  Nación. 

Asi,  pues,  de  esa  manera 

no  se  ensañe  usted  conmigo, 

pues  ya  vé,  por  lo  que  digo, 

que  yo  no  soy  un  cualquiera. 

Y  como  tan  de  repente 

esto  arreglar  no  podré  
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nada:  aquí  lo  tiene  usté. 

—Y  le  das  el  expediente, 

sin  que  seas  mas  extenso, 

pues  debes  tranquilo  estar. 

—Te  quieres  algo  apostar 

á  que  aun  te  dan  un  ascenso? 
León.     Si  asi  fuera.. . 
Paü.  Positivo! 

No  ultrajes  á  su  excelencia. 
León.     Es  que  hay  mucha  diferencia 

de  lo  pintado  á  lo  vivo. 
Pau.      Si  la  lengua  se  te  enreda 

y  vacilar  se  te  vé. . . 
León.    Ño,  mujer:  yo  trataré 

de  hacer  todo  lo  que  pueda. 
Pau.      Si,  hijo  mió. 
León.  Dios  loado! 

Pau.      Vamos,  tómalo  con  calma 

y  mucho  valor,  mucha  alma! 
León.    Y  aun  dicen  que  ser  empleado! 

—Vamos  allá!— No  hay  papel 

que  se  diga  escrito  aquí!  (Tomando  el  exrediente 
Pau.      Pero  qué!  ¿Vas  á  ir  asi 

hecho  un  mozo  de  cordeP 
León:    No.  no  me  cuesta  trabajo» 

(Manejándolo  fácilmente.; 
Pau.      Pero  te  desacredita. . . 

Mira,  que  lo  baje  Rita 

y  tomas  un  coche  abajo. 
León.    Si  despacharlo  pudiera 

con  tanta  facilidad 

como  lo  llevo! 
Pau.  Es  verdad; 

pero  anda  aprisa,  y  Dios  quiera 

que,  al  hablar,  sereno  estés 
y  que  vuelvas  muy  ufano 

para  que  rabie  tu  hermano. 
León.     Hasta  luego.  (Vase  León  por  el  fondo.; 
Pau.  Hasta  después. 
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ESCENA  If. 

PAULA . 

Porque  el  tal  don  Angel  viera 

que  hemos  salido  sin  él 

del  apuro  que  teníamos, 

seria  yo  capaz  de. . . 

(Fijándose  en  el  polvo  que  tendrá  la  mesa.) 

Pero  esta  Rita!.  .Señor! 

Muy  cerca  son  de  las  tres 

y  no  ha  pasado  un  plumero 

por  estos  muebles!  No  sé  (Suena  el  timbro t) 

cómo  el  tiempo  se  le  vá, 

ni  qué  hace! 

ESCENA  III. 

DICHA  Y  RITA. 


Rita.      (Sale  fondo  derecha.)  Llamaba  usted. 

señora?. . 
Pau.  Dale!  Te  digo, 

por  la  centésima  vez, 

que  no  me  llames  señora. 
Rita.      Pero  qué  le  voy  á  hacer 

si  se  me  vá,  señorita? 

{"Recalcando  la  palabra  señorita.) 
Pau.      Sin  retintín. 
Rita.  Está  bien. 

Pau.      Desde  cuando  no  has  limpiado 

este  cuarto? 
Rita.  Desde  ayer! 

Pau.      Pues  me  gusta!  ¿Y  aun  lo  dices 

con  esa  desfachatez? 
Rita.     Se.  .ño.  .ri.  .ta,  usted  me  falta. 
Pau.      Puedo  yo  faltarle? 
Rita.  A  ver. . . 

Pau.      Desvergonzada!  Te  digo. . . 
Rita.     Y  yo  la  replicaré 

que,  por  la  buena,  á  un  pilón 


me  llevarán  á  beber; 

pero,  por  la  mala,  cá! 

Ni  aun  que  me  dieran  Jerez! 

Primero,  porque  es  mi  génio, 

usted  me  entiende?  Y  después, 

porque  si  una  hoy  condenada 

á  estar  sirviendo  se  vé, 

quién  dice  que  es  para  siempre? 
Pau.      Pero,  Rita! 
Rita.  Y  sepa  usted 

que  el  mundo  dá  muchas  vueltas, 

y  pudiera  suceder 

que  mañana  estén  arriba 

los  que  debajo  hoy  estén. 
Pau.      No  me  muelas  la  cabeza. . . 
Rita.     He  dicho  que  ayer  limpié. 
Pau.      También  ayer  has  comido, 

y,  en  fin,  ven  acá,  mujer, 
que  quiero  que  te  convenzas 

de  que  yo  no  te  falté!  ( Con  ironía. ) 

Lo  estás  viendo? 

(  Pasando  el  dedo  por  la  mesa  y  enseñando  á  Rita  Ja 
huella. ) 

Rita.  Si,  ya  veo 

que  usted  acaba  de  hacer 

con  el  dedo  un  garabato. 
Pau.      Un  garabato?  Una  pé! 

Pero  una  pé  muy  bien  hecha. 
Rita.     Rasta  que  lo  diga  usted, 

como  de  letra  no  entiendo. . . 
Pau.      Pues  yo  te  descifraré 

lo  que  la  pé  significa 

ya  que  no  sabes  leer. 

Significa  que  aqui  hay  polvo, 

y,  á  mas,  te  acusa  también 

de  que  tú  no  eres  muy  limpia. 
Rita.     Es  de  veras? 
Pau.  Vaya  si  es! 

Rita.     Pues  le  estimo  la  lección, 

y.  en  cambio,  le  ofrezco  que 

vá  usté  á  comer  mas  guayaba! 
Pau.      Cómo  guayaba! 
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Rita.  Y  mamey! 

Pau.      Pero  eso  á  qué  viene? 

Rita.  Viene... 

vendrá  por  lo  que  yo  sé. 
Pau.      Venga  por  ahora  el  plumero 

y,  sin  tocar  un  papel, 

quita  á  todo  bien  el  polvo 

y  aprisa,  pues  si  lo  vé 

mi  cuñado  cuando  vuelva. . . 
Rita.     Vaya  si  lo  voy  á  hacer, 

se.  .no.  .rita!  Ay!  Qué  salero! 

—Y  a  propósito. 
Pau.  De  qué? 

Rita.     No  tengo  un  grano  de  sal. 
Pau,      Y  yo  qué  tengo  que  ver? 

Eso  al  amo,  estás? 
Rita.  Al  amo? 

Corriente.  (  Pues  comeréis 

hoy  la  comida  mas  sosa 

que  un  panecillo  francés. 

(  Vase  fondo  derecha.  ) 

ESCENA  IV. 

PAULA. 

Pues  señor,  he  conseguido  (  Al  público.  ; 

lo  que  alguno  vá  á  dudar. 

Conseguí  domesticar 

por  completo  á  mi  marido. 

Hacer  lo  mismo  he  querido 

con  Rita,  y  me  demostró 

que  ella  puede  mas  que  yo; 

que  á  un  marido  se  predica 

y. .  .al  fin,  se  le  domestica; 

pero  á  una  criada?.. No! 

(Tase  primera  puerta  izquierda .) 

ESCENA  V 

RITA . 

(Sale  por  el  fondo  derecha  con  el  plumero.) 
Vamos,  ya  me  tiene  usted 
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con  el  plumero  dispuesta. . . 

Mas  no  está.  Se  habrá  metido 

otra  vez  en  su  huronera 

para  seguir  enterándose 

de  lo  que  dice  la  prensa. 

—Abriré  de  par  en  par 

el  balcón  para  que  pueda 

salir  el  polvo,  si  no. . .  (Abre  el  balcón .) 

—Pero  qué  miro!  En  la  acera 

está  parado  Tomás! 

—Ya  me  ha  visto!  Me  hace  señasí 

— Eh?— No  entiendo  una  palabra! 

(Como  si  Tomás  le  hablara  desde  la  calle.) 

—Mas  alto!— Qué!.  .Ni  por  esas! 

— Hablar  á  la  señorita?.  . 

Pero  si. . . — (Mas  oh!  qué  idea!) 

— Suba  usted! — No,  no  hay  cuidado! 

Yo  estaré  de  centinela.  (Retirándose  del  balcón. 

— Anda!  Qué  alegre  se  ha  puestol 

Al  pobre  le  dió  una  pena 

al  ver  que  la  señorita 

tuvo  que  dejar  la  mesa!. . 

Mas  yo  les  protejeré; 

primero,  porque  de  veras 

me  quieren  los  dos,  y  luego 

por  mi  propia  conveniencia, 

pues  Serafín  queda  libre 

y  entonces. .  .hago  completa 

mi  jugada!  Soy  mas  lista 

que  una  criada  de  comedia! 

ESCENA  VI. 

DICHA  Y  CASTA. 

Rita.     Señorita!  Salga  usted! 

(Ala  segunda  puerta  de  la  izquierda.,) 
Casta.   Qué  quieres? 
Rita.  Mucha  prudencia. 

Tomás  sube  y  quiere  hablarla. 
Casta.   Cómo!  Después  de  la  escena 

del  almuerzo! 
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Rita.  Eso  no  importa. 

Casta.  Y  si  mi  madre  se  entera? 
Rita.     Está  en  su  cuarto  leyendo 

y,  además,  yo  estaré  alerta? 

Para  dar  un  no  á  ese  chico 

me  ha  faltado  fortaleza: 

me  ha  visto  desde  la  calle, 

me  ha  dicho  con  insistencia 

que  queria  hablar  á  usted. . . 

y  una. .  .en  fin,  cómo  se  niega 

no  teniendo  aquí,  en  el  pecho,  > 

una  piedra  berroqueña? 
Casta.   Pues  ábrele,  Rita,  corre: 

porque  ya  estará  en  la  puerta. 

(Vase  Rita  fondo  derecha.) 

ESCENA  VIL 

CASTA. 

Quizá  el  cielo  me  le  envia. 
Hay  que  tomar,  á  la  fuerza, 
una  determinación, 
una,  sea  la  que  sea, 
porque  ya  me  es  imposible 
existir  de  esta  manera. 

ESCENA  VÍIL 

DICHA,  RITA  Y  TOMAS. 

Rita.      (Conduciendo  á  Tomás  con  quien  sale  por  el  fondo  de- 
recha.) 

Con  mucho  sigilo. 
Casta.  Oh! 
Tom.  Casta! 
Casta.  Tomás! 
Rita.    Silencio,  que  puede 

salir  la  mamá. 
Tom.      Hablarte  queria, 

y  en  ese  portal 
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dé enfrente,  dos  horas, 

dos  horas,  ó  más, 

estuve  clavando 

mis  ojos  acá. 
Casta.   También  yo,  encerrada 

con  ánsia  mortal, 

dos  horas  he  estado 

pensando  que  ya 

lograr  no  pudiera 

volverte  á  ver  mas. 
Tom.      Mas,  gracias  á  Rita . . . 
Casta.   Que  vió  nuestro  afán . . . 
Rita.     Por  Dios,  vaya,  quieren 

ustedes  callar? 
Tom.     No  somos  ingratos. 
Casta.  Ingratos?  No  tal! 
Rita.     Mas  bajo,  que  puede 

salir  la  mamá. 

( So  pone  á  limpiar  la  mesa,  acechando  de  vez  en 
cuando  la  primera  puerta  izquierda.  ) 

Tom.      Qué  piensas  que  hagamos? 
Casta.   Oh!  tu  lo  dirás. 

Las  cosas  ya  sabes 

del  modo  que  están. 

Mi  madre  se  empeña. . . 
Tom.      Y  tú  cederás? 
Casta.    De  mi  no  se  trate. 
Tom.     Que  no? 
Casta.  Claro  está. 

A  nuestra  desdicha 

se  debe  aplicar 

y  pronto,  y  muy  pronto, 

remedio  eficaz. 
Tom.      Tú,  Casta,  debieras 

decir  la  verdad. 
Casta.   A  quién? 
Tom.  A  tu  madre. 

Casta.   Rechazo  tu  plan: 

con  eso  se  haría 

mayor  nuestro  mal. 
Tom.      Tal  vez  te  equivoques. . . 
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Gasta.   Atiende,  Tomás. 

Confianza  ninguna 

yo  tengo  en  mamá, 

porque  ella  me  inspira 

temor  nada  mas. 

Por  eso  callada 

me  ha  visto  y  verá 

y  opuse  á  su  antojo  . 

finjida  humildad. 

Mas  hoy  ya  no  basta. 

no  basta  eso  ya; 

es  fuerza  burlemos 

su  cruel  voluntad 

y  nada  nos  debe 

hacer  vacilar. 

Heroico  remedio 

til  tienes. 
Tom.  Y  cuál? 

Casta.  Hoy  mismo  te  he  dicho 

que  solo  dos  hay. 

La  muerte  ó  el  rapto! 
Rita.     (Qué  fuerte  les  dá!) 
Tom.      Mas  di:  cómo  quieres?. . . 

Robarte!. .  .Jamás! 
Casta.   Tu  amor  no  comprendo. 
Tom.      Mi  amor  es  leaU 

y  un  crimen  rechaza. 
Casta.   Sin  duda  será 

mejor  que  me  case, 

ó  acaso  querrás 

que  agote  mis  penas 

agudo  puñal! 
Tom.      No  sé  qué  prefiero. 
Casta.    Qué  escucho! 
Tom.  .  Ahi  verás. 

Casta.   Y  á  mi  tú  me  quieres? 
Tom.      Lo  dudas  quizá? 
Casta.  Ingrato! 
Tom.  No  digas... 

Si  aqui  penetrar  (Indicando  el  pecho. ) 

pudieras  tú,  Casta. . . 
Casta.   Veria  que  está 


grabada  la  prueba 

de  tu  desleal tad. 
Tom.      Te  juro... 
Casta.  No  jures. 

Tom.  Incrédula! 
Casta.  Cá! 

Si  mientes! 
Tom.  Me  ultrajas! 

Casta.   No  hablemos  ya  más. 
Tom.      El  juicio  perdiste. 
Casta.   A  ti  hay  que  culpar. 
Rita.     Silencio,  que  puede 

salir  la  mamá. 
Tom.      Que  salga!  Qué  importa?.. 
Casta.   Pues  no  ha  de  importar! 
Tom.      Más  penas  no  espero. 
Casta.   Que  no!  Las  tendrás. 

Con  tal  que  tú  rabies 

seré  yo  capaz!...  (Campanilla.) 
Rita.  Llamaron! 

Casta.  Y  ahora?..  (Temblorosa.; 

Tom.      Qué  hacer?.-  (Apurado.) 
Rita.     (Con  resolución.)   Ya  verán. 


Usted,  á  su  cuarto:    (Por  Casta.) 
Usté,  aguarda  acá: 

(A  Tomás  indicándole  la  primera  puerta  de  la 
recha.; 

la  puerta  abro  yo, 

y...  punto  final!   fVáse  fondo  derecha.; 
ESCENA  IX. 

CASTA  Y  TOMÁS. 


Tom.  Y  ya  ván  dos  escondites. 

Casta.  Quién  será?  (Desde  la  puerta.) 

Tom.  Por  vida!..  (Desde la suya.j 

Casta.  Tiemblo!.. 

Tom.  Y  la  culpa  es  tuya! 


(A  Casta  y  desde  la  puerta.) 
Gasta.    (A  Tomás  también  desde  su  puerta.;  Mía? 
Y  aun  te  atreves!.. 
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Tom.  No  empecemos. 

Casta-  Cobarde! 
Tom.  Falsa!  Perjura! 

Casta.  Oigo  pasos! 

TOM.  Ah!   (Cerrando  de  golpe.j 

Casta.  Qué  miedo!  (Lo  mismo.) 

ESCENA  X. 


RITA  Y  ANGEL. 


Angel.    (Saliendo  con  Rita  por  el  fondo  derecha.,) 

Dónde  están,  dónde? 
Sita.  Cada  uno, 

don  Angel  está  en  su  encierro. 
Angel.   Vaya,  pues  tú  saca  á  Casta, 

y  yo  á  Tomas. 
Rita.  Al  momento. 

—Señorita!— Cómo  aprieta! 

(A  la  segunda  puerta  de  la  izquierda  que  empuja  sin 

poder  abrir.; 
Angel.  Está  empujando  por  dentro. 

(Ala  primera  puerta  de  la  derecha  que  también  se 

resiste.) 

—Vamos,  Tomás! 
Rita.  Abra  usted. 

Angel.  Abre  sin  ningún  recelo, 

que  no  es  nadie. 
IIita.  Si  es  el  tio! 


ESCENA  XI. 

DICHOS,  CASTA  Y  TOMÁS. 


Tom.       Padrino...    (Desde  la  puerta.; 

Casta.  Tío...  No  hay  riesgo?...  (Idem.) 

Angel.   Qué  riesgo  ha  de  haber?  Ninguno. 

¿No  sabéis  que  yo  os  protejo? 
Rita.  Ah!  Conque  usted  les  proteje? 
Angel.   Ya  se  vé. 
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Rita.  Cuanto  me  alegro! 

—Entonces. . . 
Angel.  Puedes  marcharte, 

que  aqui  estoy  yo. 
Hita  .  Pues  les  dejo. 

(Vamos,  hoy  me  sale  todo 

á  medida  del  deseo.) 

(Tase  fondo  derecha.,) 


ESCENA  XII. 

CASTA,  ANGEL  Y  TOMÁS. 

Angel.   Si  señor,  aqui  estoy  yo, 

y  que  justamente  vengo 

decidido  á  armar  la  gorda. 
Casta.   Qué  dice  usté!  (Alarmada.) 
Angel.  Y  la  armaremos. 

Tom.      Mas,  padrino.. .    (Sin  comprender.) 
Angel.  Se  agotaron 

mi  calma  y  mí  sufrimiento, 

y  ya  no  voy  á  guardar 

mas  contemplaciones. 
Casta  .  Cielos! 
Angel.  Pero,  ántes,  vamos  por  partes. 

Vosotros  qué  habéis  resuelto? 

Tú,  Casta,  qué  piensas? 
Casta.  Yo... 

ya  sabe  usted  lo  que  pienso. 
Angel.  El  rapto.  Y  este  qué  dice? 
Tom.      Yo,  padrino,  no  me  atrevo... 
Casta.   Ha  visto  usted? 
Angel.  Cobardon!  (\  Tomás.) 

Tom.      Soy  muy  prudente,  y  la  quiero... 
Angel.  (Bien  por  Tomás!,)  Es  decir, 

sobrina,  que  le  has  propuesto..? 
Casta.   Dos  soluciones  que  son 

las  únicas  que  yo  encuentro. 
Angel.  Y  Tomás  no  se  decide 

por  ninguna? 
Casta.  Justo. 
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Angel.  Bueno. 

—Pues  enlónces,  hijos  mios, 

no  nos  queda  otro  remedio 

que  apelar  á  doña  Paula. 
Casta.    Qué  es  lo  que  está  usted  diciendo!  (Anonadada. 
Angel.    Doña  Paula!    (Llamándola  á  gritos.) 
Tom.       (Confundido á  Angel. )Calle  usted! 
Angel.    Que  ella  decida.  (Con  resolución.) 
ToM-  Se  ha  vuelto 

loco!    (Sin  saber  qué  hacer.; 
Casta.         p0r  Dios!  (A  Angel  suplicando.) 
Angel.  (Llamando  con  mas  fuerza. )   Doña  Paula!! 
Casta.  Tío! 

Tom.  Me  voy!   (Tratando  de  huir.; 

Angel.  Aquí  quietos! 

(Deteniendo  á  Tomás  y  á  Casta.  ) 

ESCENA.  XIII. 

BICHOS  V  PAULA .  , 

Pau.      Pero  qué  alboroto  es  esté! 

(Saliendo  primera  puerta  izquierda.; 
Angel.     (Saliendo  á  su  encuentro.  ) 

Venga  usted. 
Pau.  Mas  qué  tenemos? 

Angel.   Hay  novedades  muy  grandes! 
Pau.      Ha  caído  el  Ministerio?   (Con  interés.; 
Angel.   Eso  es  lo  que  usted  quisiera. 
Pau.      Entonces...  Mas,  qué  estoy  viendo? 
(Por  Casta  y  Tomás  que,  turbados,  permanecen  á  un  extremo.) 
Angel.   Necesitamos  de  usted. 
Pau.      No  te  he  dicho  que  no  quiero!...    (A  Casta.; 
Casta.   Perdón,  mamá. .. 
Tom.      (Disculpándose.)    Doña  Paula... 
Angel.   Eh!  Dejarse  de  aspavientos 

y  vamos  á  lo  que  importa. 
Pau.      Vamos  pronto,  y  acabemos. 
Angel.   Oiga  usted:  el  caso  es  este: 

parece  que  usté  ha  dispuesto 

que  Casta  se  ha  de  casar. .. 
Pau.      Con  don  Serafín,  es-cierto. 
Angel.   Mas  parece  también  que  ella  • 

detesta  á  ese  caballero, 
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y  parece  ser  que,  en  cambio, 

quiere  á  Tomás  con  extremo. 
Paü.      Cómo  se  entiende! 
Tom.  (Yo  sudo!.--) 

Casta.    Pero,  tio...    (Indicándole que  calle.) 
Pau.  Lo  veremos! 

Angel.   Casta  no  tiene  valorf 

para  oponerse  al  precepto 

maternal,  asi...  de  frente. 
Pau.      Y  hace  muy  bien  Casta. 
Angel.  Pero 

ella  vé... 
Pau.  Qué  vé? 

Casta.  (Dios  mío!) 

Angel.   Que  el  sacrificio  es  cruento, 

y  á  fin  de  evadirse  de  él 

ha  encontrado  dos  remedios 

muy  sencillos. 
Tom.  (Sencillísimos.) 
Pau.      Y  cuáles  son? 
Angel.  El  primero 

que  Tomás  la  robe. 
Pau.  Qué!! 
Angel.   El  segundo  es  el  arsénico. 
Pau.      Pero  usted  se  está  burlando! 
Angel.   Doña  Paula,  que  hablo  en  sério. 

Tomás  se  niega  á  robarla. 
Tom.      Si,  señora,  yo  me  niego,.. 

(X  Paula  muy  animado.) 

Pau.      Mas  si  no  puedo  creer! . . . 

(Rechazando  á  Tomás  que  retrocedo. ) 

Angel.   Pues  váyalo  usted  creyendo. 

Y  como  el  caso  es  muy  grave 
y  usted  lo  apura,  en  mi  anhelo 
de  evitar  que  dén  los  chicos 
un  escándalo,  he  supuesto 
que,  mejor  que  usted,  ninguno 
les  puede  dar  un  consejo. 
Conque  á  ver:  porqué  está  usted? 
Por  el  rapto  ó  el  veneno? 

Pau.      Vamos,  usted  ha  almorzado 
hoy  aigo  fuerte. . . 
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Angel.  En  efecto, 

y  usted  va  á  esperimentar 
alguna  ventaja  de  ello. 
Pau.      No  son  malas  las  ventajas! 
Angel.  Mire  usted,  yo  no  recuerdo 
en  qué  pais,  la  comida 
al  hombre  quita  el  derecho 
de  hacer  contrato  ninguno, 
sin  duda  porque  comiendo 
se  le  supone  que  vá 
dejando  de  ser  sincero; 
pero  en  España,  al  revés; 
los  españoles  solemos 
darnos  un  buen  atracón, 
como  requisito  prévio 
,  para  decir  la  verdad 

sin  ambajes  ni  rodeos. 
Pau.      Conténgase  usted,  don  Angel. 
Angel.  Ya  me  he  estado  conteniendo 
desde  que  puse  los  piés 
en  la  estación,  y  no  debo, 
con  mi  calma,  hacerme  cómplice 
de  tanto  absurdo. . . 
Pau.  Hombre,  al  ménos, 

delante  de  Casta!  Usted 
le  está  dando  mal  ejemplo! 
Angel.   Qué  mal  ejemplo  le  doy? 
Pau.      Por  quién  toma  ella  esos  fueros? 
Angel.   No  diga  usted  desatinos. 
Pau.      Usted  ha  metido  en  eso 

del  rapto  á  mi  chica! 
Angel.  Yo! 

No  me  eche  usted  á  mi  el  muerto 
que  todo  es  obra  de  usted. 
Pau.      Qué  calumnia! 
Angel,  Vamos,  esto 

eslo  que  á  mí  mas  me  exalta! 
Cuidado  que  es  mucho  cuento! 
Hacemos  un  disparate, 
y,  al  ver  sus  malos  efectos, 
hemos  siempre  de  culpar 
á  Juan,  Antonio  ó  á  Pedro, 
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al  sino  de  la  criatura, 
y  algunas  veces. .  .tan  frescos, 
hasta  á  Dios,  que  vea  usted 
si  él  irá  á  meterse  en  ello! 
Pau.      Conque  tengo  yo  la  culpa?. . 

—Don  Angel,  vamos,  hablemos 
con  formalidad. 
Angel.  Señora, 

yo  hablo  muy  formal,  y  apelo 
á  la  misma  Casta. 
Casta.  Yo... 
Angel.  En!  Deja  de  hacer  pucheros! 
Pau.     Hija,  confunde  á  tu  tio: 


Pau.      Quien  te  ha  enseñado  esas  cosas 
de  los  raptos  y  venenos? 

Casta.  Yo  lo  he  aprendido  en  un  libro. . . 

Tom.     (Ahora  todo  lo  comprendo!) 

Pau.     En  un  libro? 

Angel.  Si,  señora; 

en  un  libro  muy  discreto, 
que  usted  le  dió,  con  el  fin 
de  que  se  fuera  instruyendo. 

Pau.      La  Magdalena!  Y  nos  sale 
por  cinco  duros  lo  mén'os! 

Angel.   Pues  es  una  Magdalena 

mala  y  cara  al  mismo  tiempo. 
Por  dos  cuartos  le  dá  á  usté  una 
mejor  cualquier  pastelero. 

Pau.      Quién  lo  habia  de  decir! 

Angel.   Si  al  Ministro  de  Fomento 
le  lleva  usted  ejemplares 
asi. .  .por  via  de  anzuelo, 
para  cruzar  á  León. . . 

Pau.      Quizá  entonces  nuestro  objeto 

no  se  logra! 
Angel.  Bah!  Le  cruzan! 


habla! 


Casta. 
Angel. 


Mamá. . . 


Habla  sin  miedo. 


Pau. 


No  aseguraré  que  el  pecho, 
pero  á  León  le  cruzan  algo. 
Si? 
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Angel.   La  cara. .  .por  ejemplo. 

Pau.      Pues  usted  fue  quien  propuso. . . 

Angel.   Es  que,  cuando  me  convenzo 

de  que  se  tiene  que  hundir 

una  casa  sin  remedio, 

en  vez  de  andar  con  puntales, 

la  dejo  caer  al  suelo. 
Pau.      En  fin,  la  obra  será  mala; 

mas  si  viera  usté  el  prospecto 

cuantos  elogios  hacia . . . 
Angel.   Quién  se  fia  de  prospectos! . . 

Eso  es  lo  mismo  que  cuando, 

al  cobrar  algún  dinero, 

hallamos  dudoso  un  duro, 

á  fin  de  ver  si  debemos 

metérnoslo  en  el  bolsillo, 

preguntamos  al  sujeto 

que  quiere  que  el  duro  corra; 

—Diga  usté:  este  duro  es  bueno? — 

Eso  se  vé. 
Pau.  Pero  un  libro... 

Angel.    Pues  si  no  hay  mas  que  cojerlo! 

Lea  usted,  lea  este  párrafo: 

("Enseñando  á  Paula  un  capitulo  del  final  del  libro  que 

leia  Casta.) 

entre  el  rapto  y  el  veneno, 
Magdalena  opta  por  este: 
y  otro  tanto  hubiera  hecho 
mi  sobriníta,  si  yo 
cartas  no  lomo  en  el  juego. 
Pau.      Es  posible! 

Angel.  En  cuanto  al  rapto, 

no  se  ha  llevado  ya  á  efecto 

porque  Tomás,  aunque  pobre, 

tiene  buenos  sentimientos. 
Tom.      Estimando  á  Casta,  cómo 

iba  yo  á  poner  los  medios 

de  perderla? 
Angel.  Lo  oye  usted? 

Es  todo  un  hombre. 
Pau.  No  niego. . . 

Angel.    Quiere  á  Casta  muy  de  veras. 
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No  tiene  mas  que  un  defecto. 
Casta.    Un  defecto!  (  Admirada. ) 
Pau.  Vamos. 
Tom.  '  Yo! 

Angel.   No  alarmarse:  es  muy  pequeño: 

que  juega  á  la  lotería. 

— Te  he  visto  comprar  un  décimo. 

(  A  Tomás  en  tono  de  reconvención.  ) 
Tom.      Es  el  último,  padrino. 
Angel.   Si  es  el  último,  te  absuelvo. 

— Por  lo  demás,  aseguro 

que  otro  tanto  no  hubiera  hecho 

Serafín. 

Pau.  Y  usted  qué  sabe? 

Angel.   Porque  lo  sé  lo  sostengo. 
Pau.      Poco  á  poco. 
Angel.  Mire  usted, 

yo  hoy  mismo  me  voy  al  pueblo 

porque  ya  hasta  aqui  me  tienen 

(  Señalando  la  frente.  ) 

Madrid  y  los  madrileños. 

Mas  no  vaya  usté  a  creer 

que  tomar  el  tole  pienso 

sin  decirle  antes,  bien  dichas, 

las  verdades  del  barquero. 
Pau.  (Dios  me  la  depare  buen;)!) 
Angel.   Oye,  tú  vete  á  paseo,  (  A  Tomás. ; 

que  aqui  haces  la  misma  falta 

que  hacen  en  misa  los  perros. 
Tom.  Padrino  

Angel.  A  tu  cuarto,  tú,  (  A  Casta  ; 

hasta  que  te  llame. 
Casta.  Bueno, 

(Por  el  ojo  de  la  llave 

voy  á  mirar  desde  adentro.  ) 
Tom.      Le  parece  á  usted  que  espere 

en  la  esquina?..  (  A  Angel.  ) 
Angel.  Ya  te  entiendo!.. 

Tom.      Yo  digo  por  si  acaso 

hago  falta. 
Angel.  Marrullero!... 

(Tomás  váse  fondo  derecha.  — Casta  segunda  pueru 

de  la  izquierda. ) 
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ESCENA  XIV. 

PAULA  Y  ANGEL. 

Angel.  Ya  vé  usted  que  soy  prudente, 

doña  Paula. 
Paü.  Lo  que  veo... 

es  que  la  ha  tomado  usted 

conmigo. 

Ange|l.  Es  que  hizo  usted  méritos 

para  que  yo  le  conceda 

ese  triste  privilegio. 
Pau.      (Ay!  A  mi  me  vá  á  dar  algo!) 
Angel.    Siéntese  usted.    (Presentándole  una  silla.) 
Pau.  (Qué  consuelo! 

La  sesión  promete  ser 

borrascosa  y  larga!) 
Angel.  Quiero, 

pues  lo  que  voy  á  decirle 

es  duro,  que  me  oiga,  al  menos, 

con  toda  comodidad. 
Pau.  Entendido. 
Angel.  Pues  empiezo. 

Primera  verdad  amarga: 

don  Serafín  es  un  nécio. 
Pau.      Conque  un  nécio!  Bien! 
Angel.  Haciéndole 

un  gran  favor,  por  supuesto. 
Pau,      Vaya,  pues  por  más  que  usted 

por  convencerme  haga  esfuerzos, 

no  transijo  en  ese  punto: 

sacará  usted  lo  del  negro. 
Angel.   He  de  sacar  algo  más. 
Pau.      Pero,  señor,  que  á  este  estremo 

me  haya  conducido  mi  hija 

con  sus  locuras! 
Angel,  Volvemos 

á  las  andadas!... 
Pau.  Si! 
Angel.  (Vaya! 

Doña  fcaula  está  pidiendo 

una  camisa  de  fuerza!) 
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Si  en  vez  de  darle  ese  engendro 
le  hubiera  usted  dado  el  Kempis 
y  un  Manual  del  cocinero, 
únicos  libros  que  ofrecen 
buena  enseñanza  y  provecho 
á  una  joven  de  su  edad: 
si  en  vez  de  dar  alimento, 
con  ocios  indisculpables, 
á  los  delirios  y  sueños 
que  forjó  su  mente  loca, 
le  hubiera  usted  puesto  el  freno 
saludable  del  trabajo!... 

Pau.  Vaya!  Vaya!  No  pasemos 
adelante.— ¿Olvida  usted 
su  posición? 

Angel.  Otro  yerro! 

En  todas  las  posiciones, 
ver  el  trabajo  debemos, 
no  como  afrentosa  carga, 
si  no  como  un  don  del  cielo 
que,  además  que  proporciona 
el  pan  necesario  al  cuerpo, 
es  alegría  del  alma, 
salud  del  entendimiento, 
antídoto  del  fastidio 
y  de  las  penas  consuelo. 
A  más,  quiere  usté  esplicarme, 
pues  yo  sin  duda  estoy  ciego, 
dónde  está  esa  posición 
que  ustedes  tienen,  objeto 
de  pretensiones  ridiculas 
y  de  tantos  cacareos? 

Pau,      Hombre,  León  antes  era.,. 

Angel.    Un  honrado  carpintero. 

Pau.      Mas  hoy  es... 

Angel.  Hoy  es  un  mal 

empleado  de  un  Ministerio! 

Pau.  Cómo! 

Angel.  Antes,  señora  mía, 

León  vivia  en  su  centro, 
y,  aunque  en  esfera  algo  humilde, 
contaba  con  el  aprecio 


de  las  gentes,  y  comía 

sin  ningún  remordimiento, 

porque  estaba  bien  ganado, 

el  pan  que  daba  á  su  cuerpo. 

Pero  hoy!...  Vaya!  Hoy,  doña  Paula, 

el  cuadro  cambia  de  aspecto: 

despreciado  por  los  suyos, 

porque  León  los  tiene  en  menos, 

solo  le  compensaría, 

de  la  ausencia  de  su  afecto, 

el  que  debieran  tenerle 

los  que  juzga  compañeros: 

más  como  el  pobre  camina 

por  muy  estraño  sendero, 

como  necias  pretensiones 

hasta  allí  le  condujeron 

y  le  falta  para  andar 

el  sosten  de  su  talento, 

ni  aún  siquiera  inspira  lástima; 

no  inspira  mas  que  desprecio. 

Si  esa  es  buena  posición 

para  usted,  yo  no  lo  veo. 

Pau.      De  modo  que  si  un  hermano, 
en  muy  críticos  momentos, 
le  niega  su  apoyo,  como 
esta  mañana  lo  ha  hecho... 

Angel.   Báh!  Ya  salió  el  expediente. 

Pau.      Si  señor,  á  él  me  refiero: 
calcule  usted  lo  que  harán 
los  que  ningún  parentesco 
tienen  con  él! 

Angel.  Mi  conducta 

redundará  en  su  provecho. 
Responde  á  un  plan  meditado: 
¿á  qué  hemos  de  andar  poniendo 
puntales  al  edificio 
si  se  ha  de  venir  al  suelo? 
Porque  van  á  dar  ustedes 
el  gran  barquinazo,  y  eso 
va  á  ser  muy  pronto. 

Pau.  Qué  mas 

quisiera  usted!  (Campanilla.) 
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Angel.  Pues  al  tiempo. 

Pau.      Gracias  á  mí,  mi  marido 

salió  de  su  atolladero, 

y  á  estas  horas  es  posible 

que  le  estén  dando  un  ascenso. 
Angel.   No  lo  estraño:  pasan  cosas... 

mas  lo  sentiré. 
Pau.  Lo  creo. 

león.       Ven,  Tomás,  ven!  (Dentro.; 
Pau.  Ya  está  aquí! 

León.  Albricias!  (Sale  con  Tomás  fondo  derecha.) 
Angel.  Me  le  ascendieron! 

ESCENA  XV. 

DIC  HOS,  LEON  Y  TOMÁS. 


Pau.  Conque  al  fin?..  (X  León  con  ansiedad.) 
Angel.  (No  es  mal  bromazo!) 

Tom.      (  Qué  tendrá? ) 

(Contemplando  admirado  áLeon.) 
León.  Yo  pierdo  el  seso! 

Ay!  Se  me  ha  quitado  un  peso!. .. 

— Hermano,  dame  un  abrazo! 

(Tendiendo  los  brazos  á  Angel.) 
Pau.      Pero  hablarás?   (Con  impaciencia.; 
León.  A  mi  modo, 

conté  al  Ministro  mi  apuro. 
Pau.       Y  Jo  que  eras  tú?... 
León.  Te  juro 

qne'se  lo  he  contado  todo. 
Pau.      Y  él...  qué! 
León.  Con  cierta  malicia, 

exclamó... 

Pau.  Escuche  usted.  (  A  Angel. ) 

León.  —Hombre, 

permita  usted  que  me  asombre! 

No  le  han  hecho  á  usted  justicin. 
Pau.      A  ese  Ministro  el  Toisón 

le  daba  yo.  ('Entusiasmada.; 
León.  No  cortar!.. 
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Paü. 


Lkon.  * 

Pau. 

León. 

Angel. 

Pau. 

Tom. 

Paü. 

Angel. 

Pau. 

Angel. 

Pau. 

Angel, 

Pau. 


León. 


Pau. 
León. 


Pau. 
León. 

Tom. 
Pau. 
Angel, 


— A  usted  le  deben  nombrar 
Jefe... 

De  administración!.. 
Vamos,  ya  tienes  usía, 
y  con  menos  no  transijo! 
Ño  dijo  eso. 

Pues  qué  dijo? 
Jefe  de. .  .carpintería. 
Ah!  (  Con  satisfacción  . ) 

Qué  Ministro!  (  Con  desprecio.  ; 

Don  León!  (Con  alegría.; 
Jefe  de!.  .Qué  estupidez! 
Gran  rasgo  de  lucidez! 
Merece  bien  el  Toisón!  (A Paula. ) 
Claro,  por  sus  atropellos! 
A  qué  viene  ese  disgusto? 
El  tal  Ministro! . .  (  Desesperada. 

Fué  justo. 
Calle  usted!  Ninguno  de  ellos 
tiene  dos  dedos  de  frente, 
ni  saben  por  donde  ván! 
Y  todavía  querrán 
que  uno  sea  consecuente! 
—Y  qué  le  dijiste?..Nada! 
(  A  León  en  tono  de  reconvención.) 
Vaya!  Y  también  me  salió 
con  aquello  de  que  yo 
solo  tenia  fachada. 
Pero,  desde  hoy,  ya  verás. 
Qué  es  lo  que  piensas  hacer? 
Qué  pienso?  Desde  hoy,  mujer, 
pienso  tener  algo  más. 
No  me  dejaré  del  diestro 
llevar  por  ti. 

Eso  es  decir. . . 
Que  de  nuevo  voy  á  abrir 
mi  taller. 

Bravo,  maestro! 
Cómo  nos  pondrá  la  crítica! 
Mira,  y  si  acertarlo  quieres, 
á  Paula  mas  no  toleres 
que  se  ocupe  de  política. 
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Pau. 

Angel. 

Pau. 

Angel. 

Rita. 


Angel. 
Seraf. 
Pau. 


Ya  que  del  dolor  la  copa 

me  vé  apurar,  no  me  pise. 

Nada,  que  compre  y  que  guise 

y  que  repase  la  ropa  . 

No  espere  usted  que  me  venza . . . 

Pues  no  ha  de  vencerse?  Al  fin. . . 

Oiga  usted. 

( Conteniendo  á  Serafín  con  quien  aparece  fondo  de- 
recha. ) 

Don  Serafín! 
Calla,  mujer!  (A  Rita. ) 

(Qué  vergüenza!) 


ESCENA  XVI. 
bichos,  rita  y  Serafín. 


Rita  . 

Seraf. 

Pau. 

Seraf. 

Angel. 
Seraf. 
Angel. 


Pau. 

Seraf. 

Pau. 

Seraf. 

Pau. 

Seraf. 

León. 

Angel. 


León. 
Angel. 


Mire  usted  que  soy  astuta 
y  que  canto.  (  A  Serafín.; 

Yo  veré  ahora. . .  (A  Rita. ) 
Se  embarca  usted? 

No  señora: 
pero  me  dan  la  absoluta. 
La  absoluta! 

Como  suena. 
También  le  han  hecho  justicia. 
—Me  alegro  por  la  milicia, 
que  asi  está  de  enhorabuena. 
También  de  ápié!  Qué  mal  sino! 
Cómo  también! 

Digo  bien. 
Hay... reproducción? 

También 

nos  han  quitado  el  destino. 
Es  posible? 

Y  no  me  pesa. 
Una  mesa  antes  tenía 
á  su  cargo,  y  no  podia 
tener  corriente  la  mesa. 
Pero  hoy..! 

Verdad  es! 

Muy  serio, 
si  se  pone  á  trabajar, 
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él  solo  puede  arreglar 

todas  las  del  Ministerio. 
Seraf.   Pero  piensa  usted  volver?.. 
Pau.      No  hay  quien  le  haga  desistir. 
León.     No,  si  es  que,  para  vivir, 

tengo  que  abrif  el  taller. 

Si  eso  á  usted  no  le  acomoda., 
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Seraf. 

Y  esta  de  veras  lo  toma! 

Pau. 

Semejante  villanía! 

Angel. 

Vé  usted  lo  que  le  decía!  ( A  Paula.; 

Seraf. 

Si  todo  ha  sido  una  broma. 

Don  Angel  me  aconsejó 

que  lo  hiciera 

(Todos  acosando  á  Angel. ) 

León. 

Cómo! 

Rau. 

Qué! 

Rita. 

Conque  usted?... 

Tom. 

Padrino! 

Pau. 

Usté...? 

León. 

Angel! .. 

Angel.  Si,  señores;  yo!  (  Muy  satisfecho.; 

Rita,     Conque  me  han  puesto  en  berlina? 
Angel.    Se  lo  aconsejé  á  este  niño, 

para  probar  el  cariño 

que  tenia  á  mi  sobrina, 
Seraf.   Pues  usted  la  culpa  tiene. 
Angel.   Y  usted  no  tiene  cacumen 
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para  saber,  en  resumen, 

qué  es  lo  que  hacer  le  conviene? 
Seraf.   Yo,  obediente. . 
Angel.  No  es  razón. 

Y  si  no,  ande  usted.  (Abriendo  el  balcón. 
Sebaf.  Delira! 
Angel.   Lo  mando,  á  ver  si  se  tira 

usted  por  este  balcón! 

(  Serafín  retrocede  asustado.  ) 

Del  amor  de  Rita,  justo, 

casi  mió  es  el  proyecto: 

pero  usted  lo  llevó  á  efecto 

porque  era  muy  de  su  gusto. 
Seraf.   Usted  de  un  modo  lo  esplica  .... 
Angel.   A  más,  por  si  esto  no  basta, 

Serafín  queria  á  Casta; 

pero  la  queria  rica. 

Daba  nobleza  por  cobre. 
Pau.      Es  verdad! 
León.  Miren  el  nene! 

Angel.  Pero  como  Casta  tiene 

quien  la  quiere  sola  y  pobre.. (Mirando  á  Tomas. 
León.     Qué  dices  tú?  (  A  Paula.  ) 
Pau.  Que  me  asombro!. . . 

Angel.    (Presentando  á  Tomás  á  Paula.; 

Tomás  cifra  su  ambición 

en  que  ahora,  imitando  á  León, 

haga  usté... asi,  con  el  hombro. 

(  Movimiento  de  indiferencia.; 
Tom.      Me  daré  por  satisfecho, 

y  nunca  tendrán  de  mí 

queja  alguna. 
Angel,  Vamos.  (  Animando  á  Paula. ) 

Pau.  Si? 

Pues  mire  usted,  ya  está  hecho. 

(  Moviendo  el  hombro.  ) 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  Y  CASTA. 


Casta. 


C  Desde  la  segunda  puerta  de  la  izquierda. ) 
Salgo  ya? 
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ángel.  Digo,  si  sabe 

ingerirse  esta  de  modo. . . 
Gasta.   Es  que  lo  he  escuchado  todo 

por  el  ojo  de  la  llave. 

(Colocándose  junto  á  Paula,  á  quien  da  muestras  de 
gratitud. ) 

Seraf.   Confórmate,  Rita!  (  A  Rita  que  le  persigue.  ) 
Rita.  Si? 
Angel.   Já!  já!  já! 
Seraf.  Una  broma  fué. . . 

Rita.     Hombre,bien!  Ríase  usté!      (A  Angel J 
Angel.   Es  que  ahora  me  toca  á  mí. 
Rita.     Pues  él  conmigo  se  casa, 
ó... 

Seraf.        Yo?  Primero. . . 

Rita.  El  muy  pillo!.. 

Seraf.   Me  tomaré  un  cortadillo 

de  cianuro  de  potasa. 

Y  tendré  que  hacerlo  un  dia, 

pues  sin  medios  de  ganar. . . 
Angel.  Hombre,  usted  debe  esplotar... 
Seraf.   El  qué? 
Angel.  La  fotografía. 

Porque  usted  muy  bien  las  saca. 
León.    No  he  visto  ninguna. 
Seraf.  No? 
Paü.      Las  hace  admirables. 
Seraf.  Yo 

le  haré  á  usted  una  de  placa. 
León.     Placa!.  .Al  cabo  he  conseguido 

alguna  encomienda?.. 

(  Seducido  por  la  idea  de  tener  la  cruz.  ) 
Paü.  Cá! 
Seraf.   La  placa  es  tamaño. 
León.     ( Avergonzado. )         Ah!  Ya! 

Me  habia  yo  confundido. . . 
Angel.   Escucha,  León:  á  esa  gloria  (Con  solemnidad.^ 

puedes  aun  aspirar. 
León.     Qué  cruz  puedo  yo  ganar? 
Angel.   La  de  María  Victoria. 
León.     Con  bastardos  sacrificios? 
Angel.   Con  la  garlopa  y  la  lima, 

que  esa  cruz  también  estima 
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el  mérito  en  los  oficios. 

Y  usted  no  se  quede  asi.  (  A  Serafín. ; 

Haga,  dejando  quimeras, 

fotografías. ..de  veras. 
Serof.  Pero  qué  dirán  de  mi? 
Angel.   Tanto  miedo  al  qué  dirán 

y  no  temió  la  bajeza 

de  enajenar  su  nobleza 

por  un  pedazo  de  pan! 
Serap.   Trabajar  á  troche  y  moche 

yo,  que  estoy  acostumbrado. . . 

y  todo,  sin  resultado, 

para  no  tener  ni  aun  coche! 
Angel.   Eh  aquí  el  cáncer  social. 

Conque  coche? 
Seraf.  Si  señor. 

Angel.   No  ve  usted  que  dicen  mal 

los  humos  de  general 

con  la  paga  de  un  tambor! 

Nada,  todo  inútil  es: 

no  hay  que  pensar  ni  un  segundo 

en  arreglar  este  mundo, 

que  andará  siempre  al  revés. 
León.     Y  porqué? 
Pau.  Vaya  un  agüero! 

Angel.   Porque  la  gente  está  loca: 

porque  nadie  se  coloca 

en  su  sitio  verdadero. 
Pau.      Yo  creo  que  la  razón 

alguna  vez  ha  triunfado. 
Angel.   Pero  eso  no  causa  estado: 

no  es  la  regla,  es  la  escepcion. 
Pau.      (Este  hombre  es  un  sinapismo.; 
León.     Tu  lección  no  fué  aquí  vana. 
Angel.    Por  hoy,  si;  pero  mañana 

volveremos  á  lo  mismo. 

Serás  tú,  mujer.  (A  León. ) 
León.  No  tal. 

Angel.   Hombre,  Paula. 
Pau.  Quién  resiste..? 

Angel.   Pero,  señor,  si  no  existe 

quien  tenga  el  juicio  cabal! 

Y  no  es  que  exajero. 
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Pau.  Algo. 

Angel.   La  voy  á  usté  á  persuadir. 
Usted  sabe  que  salir 
tuve  há  poco.— Pues  bien,  salgo 
y  lo  primero  que  veo 
es  á  un  dandy,  en  el  pescante, 
que  llevaba,  tan  campante, 
á  su  lacayo  á  paseo. 
— Después,  á  la  prevención 
uno  de  la  policía, 
á  la  fuerza,  conducía 
nada  ménos  que  á  un  ladrón 
á  quien  cogió  en  el  garlito, 
y,  en  vez  de  ayudarle  todos, 
decían: — Vaya  unos  modos! 
Suéltele  usted,  pobrecito! 
—Pues  señor,  mi  ruta  sigo, 
tragando  mucha  saliva: 
llego,  por  fin,  á  donde  iba, 
pregunto  por  un  amigo: 
—Duerme,  obtuve  por  respuesta. 
—Está  enfermo?— Qué  ha  de  estar! 
— Pues  si  las  tres  ván  á  dar! 
— Mas  como  al  alba  se  acuesta..— 
—Yo,  que  lo  oí!. .dije,  al  tren! 
Hay  muchos  locos  aquí 
y  no  aguanto. ..con  que,  así, 
que  ustedes  lo  pasen  bien. 

Pau.      En  su  pueblo  serán  santos. 

Angel.  Ca! 

Pau.        También  anda  la  gente...? 

(  Significando  estravio. ) 
Angel.   Pues  si  allí  hay  cada  demente!...  , 

Pero,  en  fin,  no  somos  tantos* 
Seraf.   Usted  también?.. 
Angel.  Si  señor. 

Y  quizá  el  mas  rematado. 

Hice  estudios  de  abogado 

y  ejerzo  de  labrador! 

Pues  y  el  cura!.,  qué  locura! 

porque  una  tia  tenia 

no  sé  qué  capellanía, 

de  bailarín,  se  hizo  cura . 


-105— 


Pues  digo  el  maestro  de  escuela! 

Es  tipo...  que  no  se  vé: 

y  en  sus  buenos  tiempos  fué... 

corista  de  la  zarzuela. 
Paü.      Ay!  Hace  usted  un  encomio 

de  las  gentes!.. 
Angel,  Doña  Paula, 

cada  casa  es  una  jaula 

y  el  mundo...  un  gran  manicomio! 
León.    Pero,  hombre,  todos... 
Angel.  Lo  mismo. 

todos  somos  locos,  León. 

Los  unos  por  ambición 

los  otros  por  egoísmo: 

por  necesidad,  alguno: 

por  ignorancia...  sin  cuento!.. 
Seraf.   Y  no  hay  locos  con  talento? 
Angel.   Lo  que  es  hoy  ...  casi  ninguno. 

Han  existido  unos  pocos 

que,  con  hirviente  entusiasmo, 

son  el  asombro  y  el  pasmo 

de  todos  los  demás  locos. 
Paü.      De  veras!  Y  quienes  son 

esos  locos  tan...  brillantes? 
Angel.  Esos  locos  son...  Cervantes, 

César,  Guttemberg,  Colon, 

y  otros,  de  esa  gran  figura, 

que  en  el  mundo  de  la  gloria 

dejaron  una  memoria 

eterna  de  su  locura. 

CAI  püblicoj 

— Público  amigo  y  señor: 
como  caso  de  conciencia, 
acoge  con  indulgencia 
esta  comedia:  el  autor 
la  aguarda  con  mucho  anhelo, 
y,  en  verdad,  la  necesita: 
el  pobre  también  habita 

EL  MANICOMIO  MODELO. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


OBRAS  DRAMATICAS 

DE 

OOIST  JOSÉ  MARCO. 


EN  TRES  Ó  MAS  ACTOS. 

Libertad  en  la  cadena. 
El  Sol  de  invierno. 
El  peor  enemigo. 
Cueslion  de  trámites. 
Ana.  (1  ) 
¡Cómo  ha  de  ser! 
Hoy. 

Los  flacos. 

La  feria  de  las  mujeres. 

La  mujer  compuesta. . . 

El  manicomio  modelo. 

Recela  para  el  matrimonio.  (  En  prensa.  ) 

La  gran  jugada.  ( Id.  ) 

EN  UN  ACTO. 

Consecuencias  de  un  bofetón. 

El  dote  de  María. 

Una  tarde  aprovechada.  (  2 ) 

La  pava  trufada . 

Adán  y  Eva. 

La  fiesta  en  paz.  (  En  prensa.  ) 
El  fondo  del  espejo.  ( Id. ) 


(1)  En  colaboración  con  D.  Juan  Catalina  y  D.  Juan  Cou- 
(2)  En  colaboración  con  D.  Fernando  Martin  Redondo. 
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LA  VIDA  ES  SUEÑO, 


COMEDIA  DE 

DON  PEDRO  CALDERON  DE  LA  BARGA. 

Texto  cotejado  con  el  de  las  majores  ediciones,  por  D.  Juan  Eugenio 
Hartzenbusch,  con  la  biografía  del  autor,  por  D.  Cayetano  Alberto  de 
i  a  Barrera. 

Preciosa  edición  de  lujo  y  la  mas  correcta  de  las  publicadas,  con  u* 
escelente  retrato  de  Calderón.  Un  tumo  en  8.°  mayor;  8  rs. 


La  Araucana, cde  E).  Alonso  de  Ercilla,  con  un  prólogo  é  ilustracio- 
nes de  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  2  tomos,  50  rs. 

Farsas  y  Eglogas  de  Lúeas  Fernandez,  con  un  prólogo  é  ilustraciones- 
de  D.  M.  Cañete,  1  tomo  12  rs. 

Comsdias  escogidas  de  D.  Jaan  Ruiz  de  Alarcon,  con  un  prólogo  y 
juicio  crítico  de  ellas,  por  D.  Isaac  Nuñez  Arenas,  3  tomos,  56  rs. 

Comedias  escogida*;  de  Calderón,  con  un  prólogo  y  juicio  crítico  de 
las  mismas,  por  D.  Patricio  de  la  Escosura,  dos  tomos,  24  rs. 

Obras  completas  de  Moratin,  edición  publicada  por  la  Academia  Espa- 
ñola, 6  tomos  4.°  rústica,  100  rs. 

Obras  poéticas  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego,  1  tomo  en  8.°  mayor  20  rs. 

Obras  poéticas  del  Duque  de  Frias,  1  tomo  en  4.°  mayor,  40  rs. 

Obras  literarias  de  Martínez  de  la  Rosa,  6  tomos  en  8.°  mayor  rústi- 
ca, 130  rs. 

Obras  de  Larra,  4  tomos  4.°  rústica,  50  rs. 

Obras  de  Hartzenbusch.  Edición  alemana  dirigida  por  el  autor,  con 
su  biografía  y  su  retrato,  2  tomos  8.°  rústica,  30  rs. 
Lecciones  de  Literatura  por  D.  Alberto  Lista,- 2  tomos  4.°  rústica  32  m- 
Poética  de  Martínez  de  la  Rosa,  1  tomo  8.®  rústica,  20  rs. 
Poesías  de  Plácido,  1  tomo  8.a  mayor  tela,  28  rs. 

—  de  Espronceda,  1  tomo  8.°  mayor  rústica,  16  rs. 

—  de  Rubí,  1  tomo  8.°  mayor  rústica,  10  rs. 

—  de  Zorrilla,  2  tomos  4.°  rústica,  40  rs. 

—  de  D.  Bernardo  López  García,  1  tomo  4.°  rústica,  28  rs. 

—  de  la  América  Meridional,  1  tomo  8.°  mayor  rústica,  15  rs. 
Tres  flores  del  teatro  antiguo  español,  con  apuntes  críticos  y  biográ- 
ficos, 1  tomo  8.°  mayor  rústica,,  lo  rs. 

Novísimo  Diccionario  de  la  Rima,  por  Landa,  1  tomo  4.or  rúst.  32  rs.. 

Flores  del  siglo,  ó  álbum  de  poesías  selectas  castellanas,  colecciona- 
das por  Castillo,  1  tomo  8-°  tela,  16  rs. 

Sarmenticidio,  ó  á  mal  sarmiento  buena  podadera,  por  Villergas,  un^ 
tomo  8.°  tela,  12  rs. 

Composiciones  jocosas  en  prosa,  de  los  mejores  autores  españoles,  u\v 
tomo  8.°  rústica;  15  rs. 

Romancero  del  Cid:  nueva  edición  añadida  y  reformada  sobre  las  an- 
tiguas, 1  lomo  8.°  rústica;  15  rs. 
El  cancionero  de  Juan  Alfon«o  de  Baena,  2  tomos  8.°  rústica;  43  rs-. 
Amilia,   novela  por  Marmol,  2  tomos  8.°  rústica;  30  rs; 

Se  hallan  d  )  venta  ea  MrHd,  librería  de  Cu;:stv,  calle  de  Carretas- 
número  9. 


